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Habiendo emprendido y terminado este trabajo 
en el período que corrió de 1873 á 1875, y el cual 
por circunstancias ajenas á mi voluntad, no fué 
publicado desde entonces, me be decidido á ha- 
cerlo boy, atendiendo á que las "Observaciones" 
contenidas en él sobre los sucesos y sobre los 
hombres que los han preparado ó dirigido, sub- 
sisten ein alteración alguna. Sin embargo, como 
en los catorce años trascurridos desde que se es- 
cribió el prefacio, y los doce que se cuentan desde 
que fué concluida esta obra, han ocurrido algu- 
nos cambios ligeros, y además las fechas que se 
fijan en ella á los acontecimientos, á partir de los 
años de 1873 á 1875, resultarían hoy inexactas, pa- 
ra subsanar estos inconvenientes, se ponen al fin 
del prefacio y de los diez y ocho capítulos de que 
consta la obra, las fechas en que fueron conclui- 
dos. 

México, Abril 22 de 1887. 



M. AZNAR. 
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PREFACIO. 



t.— RESUMEN de los grandes servicios prestados A México, por Juare* v otros hombre» lian- 
tres.— 9. Nece*idadde recordar, aunque se* llge -amenté, el periodo colonial para estimar ente» 
do su valor esos servidos.— 3. Origen de las colonias españolas.—*. Estado social de la qne se llamó* 
Nueva Esoa&a. --6. Esto país diferí* bajo muchos a» peíaos délas colonias Inglesas, hoy Estado» üni- 
•dos.-^s. Cómo trataban los conquistadores á los naturales de America.— 1. Cuál era el estado legal 
de los último*.— 8. t íA « leyes son impotentes para cambiar da un solo golpe las costumbres.—*. La 
condurtA violenta observada por los espafioles. no debe, extrañarse.— 10. Resentimientos de los In- 
dios contra *lloa.— 11. Caracteres, distintivos de la raza español*.— is Estado en que se hallaba 1» 
.tnstrnotlon en Nueva-España.- 13. Có-no fué trasladado a'ü el catolicismo.— U, Altivos y arrogan-' 
ciadeloA sacerdotes espafioles. —15. Facilidad con <,ne adquirían cuantiosos bienes temporales.-* 
18. Resumen de los rasgos característicos del estado social de Nueva España 1T. De su orden po- 
lítico.— 13. Autoridad despótica de los vireyes.— 19. Graves peligros del poder indirecto. -10. Ojea' 
da sobre lo qne era México inmediatamente después que consumó su, Independencia, hasta la conclu- 
sión de la guerra de tres años— ?1 . Tratados deoórdova.- M Los hombres públicos que aparecieron 
•n México, al hacerse Independiente, pueden dividirse en dos escuelas; la histórica y la teórica.— fS.. 
' Nuestro juicio respecto da ellas.*-94. Posteriormente comenzó A formarse otra que nosotros llama- 
mos filosófica: cono procede y cuál es el principio en que se apoya.- 25. Esta escuela es la única» 
apta para fundar «roblemos, y en México no hubiera establecido r 1 la monarquía absoluta de Espaft* 
ni la república democrática de los Estados Unidos.— SS. Causa del éxito alcanzado por esta forma de* 
gobierno en aquel país.— 87. La escuela filosófica hubiera hecho en México una transacción entre» 
la* pretensiones opnestas de las otras dos, como lo intentó la Constitución branllera.— 18. En qué 

consistía esa transacción.— 29 Qué forma de gobierno hubiera resultado ¿le Mía 90. Esa forma da 

gobierne, mediante el procedimiento de la escuela filosófica, hubiera evitado las grandes conmocio- 
nes y tunta guerra civil, á lo menos en sus excesos — 31. Conducta observada por los sectarios de 
la escuela teórica.— 38. Nótanseen ellas aberraciones é incons cuencias; las primeras He explican, 
j pueden disculparse; las segundas son inexcusables —38. Cargos Injustos de contradicción é Incon- 
secuencia que se han hecho, a algunos hombres de ty» época actual.— «4. Nosotros, sin embargo, en- 
contramos la conducta de osos hombres, de acuerdo con los principios de la escuela filosófica —85. 
'Continuación de la ojeada sobre lo qne era México desde que consumó su Independencia, hatta lav 
conclusión de la guerra de tres años. El antagonismo «leí orden político de ese país con su orden so- 
cial, lo comprueban los hechos que se refieren.— 36. Demuéatranlo también las revoluciones de aque- 
lla «|/oca.— 3f. Una palabra sobre lo que era la Kepública Mexicana en el exterior, antes de J nares. 
38. Conclusión* 

1. Juárez, como todos los hombres de genio, lia de- 
jado profundas huellas en la sociedad que le vio nacer. 
En las diversas épocas de su vida pública, y sobre todo, 
en las circunstancias más difíciles de su largo y agita- 
do gobierno, ha sido siempre uno de los más ilustres 
campeones de la filosofía moderna, el tipo de la cons- 
tancia y del patriotismo, el modelo de los gobernante» 
y de los hombres de Estado. 

Los errores ó faltas que haya cometido, y de que no 
están exentos los hombres más grandes, los referiremos 
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con entera imparcialidad, (1) porque nuestro propósito 
es escribir su historia y presentarlo tal cual era, y no 
como han querido que fuese sus contemporáneos quie- 
nes mientras se hallaba en el poder, lo han tratado con 
tal apasionamiento, con tal injusticia, que unas veces, 
lo han tenido como un déspota, otras como un impío y 
algunas hasta como un monstruo. 

No extrañemos tanta dureza, ni tanto encono: esa 
es la suerte que, durante su existencia, ha cabido casi 
siempre á los hombres eminentes que vienen al mundo 
para llenar una misión reformadora y cambiar la faz 
de la sociedad. 

Obligado el nuestro á combatir hondas y arraigadas 
preocupaciones, á contrariar tantos y tan grandes inte- 
reses en las clases más altas y poderosas de miestro 
país, natural era que en su derredor no viese más que 
enemigos ó descontentos, que en su marcha no encon- 
trara más que insultos y amenazas, la persecución y la 
guerra. 

Pero Juárez nació para las luchas extremas. Espíri- 
tu firme y decidido al par que sereno y reposado, de uti 
valor cívico extraordinario y de una constancia inque- 
brantable, le veremos seguir su camino impasible, sin 
que haya peligro que le espante ni obstáculo que le 
haga retroceder. 

Soso tros guiados polo por la justicia, y acatando 
únicamente la verdad, emprendemos el relato de los 
grandes servicios que Juárez prestó á su país, sólo, ó 
con el concurso de otros hombres ilustres. Esos servi- 
cios no solo afectan á la organización interior de Mé- 
xico, sino que tienen también grande importancia en 
lo que se refiere al exterior, y desde ahora, y á reserva 
de dar á todos ellos el desarrollo que merecen, pode 
wos resumirlos aquí, de la manera siguiente: 

Ha salvado la democracia en momentos de crisis su- 
prema. 



ft) V. los Cap, VII mím. 2— VIII núm. 24-XVIÍ ntfm. 18. 
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Ha dado fuerza yMgor al sistema popular represen^ 
tativo. 

Ha colocado la independencia de nuestro país en con-^ 
diciones que antes de él no había tenido nunca. 

Ha puesto á la República, para reanudar sus reía-** 
clones internacionales con las potencias europeas, eiv 
disposición de tratar con ellas solo de igual á igual, 
siu consentir de boy más, ninguna gestión que ofenda 
sus derechos, ni soportar ningún ataque que vulnere 
su honra ó que escarnezca su dignidad. 

Por último, ha promulgado, sostenido ó desarrollado, 
ese cuerpo de leyes que, bajo el nombre de código de 
la Reforma, vino á combatir errores seculares, á de- 
sarraigar de nuestra sociedad preocupaciones añejas, 
y á abrirle las vías de engrandecimiento y de progreso 
que yá comienzan á notarse en ella, bajo sus dos as- 
pectos, moral y material. 

En resumen, la nación mexicana que en sus relacio- 
nes exteriores debe al gobierno de Juárez el afianza- 
miento de su independencia y de su soberanía, le es 
deudora también en el interior del desarrollo (1) y de 
la consolidación de sus instituciones, (2) y con ellas, 
le deberá más tarde el pleno goce de sus libertades. 

Además de los ilustres difuntos D. Miguel Lerdo de* 
Tejada, D. Melchor Ocarapo y D. Santos Degollado á 
quienes debe también México una gran parte de estos 
servicios, es indudable que las grandes obras del es- 
tablecimiento de la Eeforma y de la consolidación del 
sistema democrático que se han ido verificando duran- 
te los catorce años y medio de la presidencia de Juá- 
rez, esas grandes obras, decimos, tuvieron en el mismo 
gobierno, en el ejército, en la tribuna y en la prensa, 
muy esforzados defensores y muy esclarecidos auxilia- 
res. Entre los más notables de estos, ya difuntos tam- 
bién, debemos mencionar á D. Juan Antonio de la 
Fuente, D. Ignacio de la Llave, D. Manuel Doblado, 



(1) Cap. XVI núms. del 4 all7. 
l2> Caps. XVII y XVIII. 
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D. Ponciano Arriaga, y aquel Francisco Zarco daeño.án- 
tes de nuestras simpatías, hoy objeto solo de nuestros 
ínás vivos recuerdos. ¡Francisco Zarco! el escritor ele- 
gante y fecundo, el liberal ardiente y sincero, el pe- 
riodista ilustre que con su talento, su prudencia y ; su 
moderación dio brillo á la prensa mexicana en las in- 
comparables páginas del Siglo XIX; el orador dis- 
tinguido que honró nuestra tribuna con sus correctas 
y bien razonadas improvisaciones; Zarco! el persegui- 
do por los partidarios del retroceso, la víctima cons- 
tante de los triunfos de la reacción, y el propugnador 
incansable de la Reforma, no volverá yá á encantar- 
nos con la magia de su palabra y de su pluma. La 
muerte nos lo arrebató demasiado pronto, el 22 de Di- 
ciembre de 1 869, á la edad de cuarenta años, cuando 
sus facultades intelectuales se hallaban en el más alto 
grado de su vigor y desarrollo. 

Para estimar en todo su valor la magnitud de lo» 
servicios que ha hecho Juárez á su país, para compren- 
der cuan poderosamente esos servicios han secundado 
la gran revolución que separa la época presente del 
período colonial, no basta referirlos, tomando solo no- 
ta de los días de su nacimiento y de su muerte. Si nos 
decidiéramos á escribir la biografía de Juárez ence- 
rrándola únicamente entre estas dos fechas, hariamos 
su epitafio, no su biografía: la historia de los hombres 
de esa magnitud, no está limitada al tiempo más ó 
menos breve que dura su aparición sobre la tierra. En 
la existencia de estos seres privilegiados, se resume la 
Tristona de un pueblo, y ésta no comienza precisamen- 
te el día del nacimiento de un hombre por grande que 
sea, así como tampoco termina después de su muerte. 

* 

2. Estas razones nos mueven, diremos mejor, nos 
obligan á hacer un recuerdo del período colonial. Es 
necesario que conozcamos cuales eran en él las ideas, 
las creencias, las opiniones y las costumbres dominan- 
tes, para compararlas con las que después puso en vo- 
ga la independencia, y^ camparar á su vez unas y otras 
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con las que han nacido y popularizádose al impulso de 
las grandes obras da Juárez y de los otros hombres 
ilustres que han tomado parte en los sucesos que se 
desarrollaron durante su largo período presidencial. 
Asi conoceremos también, cuales han sido para consu- 
marlas, los obstáculos que han tenido que vencer, y la 
clase de adversarios contra quienes han han tenido que 
luchar. 

Digamos, pues, siquiera sea en muy breves palabras, 
lo que fué la Nueva-España desde su origen hasta el 
año de 1821 en que se consumó su independencia de la 
metrópoli, y lo que era la República mexicana antes 
que Juárez y la Eefqrma hubiesen venido á verificar 
su regeneración social y política que *tún se está con- 
sumando en nuestros días. ,. 

3. No sabemos que haya sido debatida hasta ahora 
entre nosotros, la cuestión acerca del origen de las oo- 
lonias que fundó España en América. Desde que los 
monarcas de aquel país declararon que el objeto, prin- 
cipal de las conquistas que iban á emprender en el 
Nuevo Mundo, no era otro que el de propagar el Evan- 
gelio entre sus naturales, todos los historiadores de esa 
nación, ya fuese por el temor de incurrir ea el enojo 
de sus soberanos, ó yá por la ignorancia de las verda- 
deras intenciones con que procedían, se propusieron 
explicar el origen de sus conquistas y de sus estable- 
cimientos en América, de acuerdo en un todo con el 
texto literal de aquellas reales declaraciones. Todavía 
hay más: los pocos de nuestros escritores que han tra- 
trado la materia, se adhirieron dócilmente al parecer 
de los españoles, y de esta manera, la creencia de que 
el objeto principal con que se llevó á cabo la conquista, 
fué el enseñar á los indios la religión cristiana, llegó á 
hacerse común entre nosotros. 

No han faltado en efecto, motivos que hayan podido 
dar á esta opinión, algunas apariencias de verdad. En 
primer lugar, la intervención del sumo Pontífice que 
presuponiéndose, en virtud de derechos que han cadu- 



cado yá, dueño absoluto del continente amaricano, (1) 
hizo donación á los reyes Fernando é Isabel de una 
gran parte de su territorio, con la condición indispen- 
sable de que pusiesen su mayor cuidado y vigilancia 
en que sus naturales fuesen convertidos á la Fó cristia- 
na; las instrucciones que los monarcas españoles daban 
á los vireyes relativas á la administración da los nego- 
cios eclesiásticos en América; la multitud de sacerdo- 
tes que enviaban á ella para predicar á los indios el 
Evangelio, bautizarlos y hacerlos miembros do la Igle- 
sia católica; en fio, el gran námero de leyes existentes. 
en el código de Indias por las que, aquellos príncipes, 
unas veces solo se reconocen por legítimos poseedoras 
de la donación pontificia, en el caso de cumplir la con- 
dición con que les fué hecha, y otras previenen á las 
autoridades en América que se ocupen de preferen- 
cia en los asuntos concernientes al culto, todos estos 
motivos repetimos, eran suficientes para dar verosimi- 
litud á las opiniones que los historiadores españoles 
han emitido en pro del origen religioso de la con- 
quista. 

Nosotros no nos hallamos en las circunstancias que 
pudieron inducir al error á esos escritores, ú obligar- 
los á ser simplemente el eco de sus soberanos, y antes 
de pronunciar ningún fallo sobre esta materia, hemos 
prescindido de la vana apariencia de las cosas y de la 
significación literal de las palabras, fijando solo nues- 
tra atención sobre los hechos; la verdad únicamente 
puede nacer de su examen atento é imparcial, sin qua 
nadie tenga derecho para desfigurarlos, componiendo 
fábulas ó enseñando paralogismos, Y bien, á la luz de 
9Sos hechos, hemos podido aprender que ni la conquis- 
ta se hizo exclusivamente en honor del Evangelio, ni 
los establecimientos coloniales se plantearon solo á 

(1) En los tiempos en que se verificó la conquista, era opinión común 

3ue la Iglesia tenia un dominio pleuo y absoluto sobre los infieles, pu- 
iéndo disponer á su arbitrio de sus bienes y aún de los países que habi- 
taban- E] Papa Alejandro VI como jefe supremo de la Iglesia, concedió 
«se dominio á los reyes católicos. 
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nombre de Jesucristo. Una multitud de causas pura- 
mente terrenas, ha dado lugar á ellos, y quien quiera 
conocerlas, puede ocurrir al mencionado código de In- 
dias, donde hallará, junto á la ley que ensalza la ma- 
gestad y grandeza del cristianismo, la ( que proclama el 
poder absoluto de los reyes; al lado de la que prescribe 
al indio la sumisión á la doctrina de Dios, la que le im- 
pone una obediencia ciega al soberano. Oh! no hay 
duda! Dios y rey, han sido las palabras que presidie- 
ron á la formación de las colonias españolas en Araé- 
rica^ y una vez que se han querido juntar estos dos 
nombres, bien hubiéramos deseado verlos ocupando ca- 
da uno su lugar: primero el de Dios, y después el del 
rey. De esta manera, se hubiera dado extricto cumpli- 
miento á las reales declaraciones tantas veces repeti- 
das, y otras tantas apoyadas por las obras que se dieron 
á luz en aquellos tiempos. 

Sin embargo, no fué esto lo que aconteció; y hacien- 
do la debida justicia á los sentimientos piadosos de la 
reina Isabel I, creemos poder asegurar, que si bien la 
difusión del Evangelio, pudo contarse entre las causas 
qne la animaron á llevar á cabo la conquista, no fué 
ella la principal, ni mucho menos la exclusiva; el móvil 
más poderoso, el fin más sobresaliente y, podemos de- 
cirlo, el primero que se propusieron, aquella soberana ai 
emprenderla, y sus sucesores al conservarla, no fué otro 
que el de dar por una parte mayor lustre y consideración 
á su Corona, y procurar por otra á la metrópoli medios 
seguros de bienestar y de engrandecimiento, ora apro- 
vechándose del comercio exclusivo de las colonias, ora 
explotando las riquezas inmensas de su suelo. Verda- 
deros argonautas antes que apóstoles, los españoles que 
venían á América, no traían otras intenciones que 
las de enriquecerse con los tesoros de esta nueva Ool- 
chida. Mientras duró su dominación, pudo prevalecer 
en México una creencia diversa; ellos solos tenían de- 
recho para manifestar sus pensamientos, y solos po- 
seían también los medios de difundirlos: para los ame- 
ricanos no había ni aun la posibilidad de intentarlo. 
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Hoy qne las circunstancias han variado, y que nos sen- 
timos libres^para emitir nuestras ideas, hemos pretendi- 
do consignar a juí el objeto principal con que se funda- 
ron las colonia* españolas de América, sin valemos de 
otro criterio que los mismos hechos. • 

4. Limitándonos ahora á nuestro pais, conocido en- 
tonces con el nombre de Nueva España, (1) vamos á 
fijarnos en su estado social, examinando brevemente lo 
que era ella, en las relaciones que se establecieron en- 
tre las dos razas que habitaban esta parte de la Améri- 
ca, el grado de ilustración y cultura que alcanzaron las 
clases superiores, y la educación que procuraba darse 
al pueblo: consideraremos después aquellos sentimien- 
tos naturales, profundos, que impelen á toda criatura 
humana á elevar sus ojos al cielo, para buscar, fuera 
de su trato con el mundo, las relaciones misteriosas é 
íntimas que la unen á Dios: por último, diremos algo 
sobre la extensión de la autoridad encomendada á los 
vireyes para el Gobierno de la sociedad colonial. 

Cuando hayamos concluido de delinear este cuadro, 
podremos decir que conocemos la Nueva España, por- 
que la habremos contemplado bajo los dos aspectos fun- 
damentales y característicos de todo país: el aspecto so- 
cial y el aspecto político. 

Es indudable que apenas consumada la conquista del 
Anáhuac, para ceder su lugar á Nueva España, se en- 
contraron en esta frente por feente, dos elementos esen- 
cialmente diversos: el elemento europeo y el elemento 
americano; la razaespañola y la raza indígena. Conside- 
rados aisladamente estos dos elementos, nos soü perfec- 
tamente conocidos; sabemos cuál era el estado social 
de España cuando al comenzar el siglo XVI, que es 
también el de los establecimientos coloniales, se inaugu- 



{1] Bajo el nombre de Nueva España comprendemos en esta obra, no 
solo el territorio del vireinatn, sino el que fijó a la república la constitu- 
ción de 1824, y se extendía al de la capitanía general de YucathJi, al de las 
comandancias llamadas antes de provincias internas de Oriente y Occiden- 
te, y de la Baja y Alta California. 
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ró la dominación de la dinastía austríaca bajo el reina- 
do de Carlos Y.; tenemos noticia también de cual era, 
en la misma época, el estado social de los compatrio- 
tas de Xicotencatl y Hüematzm y de los subditos de 
Quauthemoc y Netzahualcóyotl. Pero nuestro objeto 
no és, considerar separadamente á los españoles y ame- 
ricanos, sino examinar el estado social que se formó en 
Nueva España por la unión de entrambos pueblos. 

5. Observemos de paso, que nada semejante á esto 
ocurrió en las colonias inglesas, hoy Estados Unidos, de 
los que tendremos que ocuparnos, no solo por su impor- 
tancia, sino porque nuestros legisladores de 1824 se 
propusieron trasladar sus instituciones á nuestro país, 
sin advertir que aquel pueblo difiere esencialmente del 
nuestro, no solo en su origen y formación, sino lo que 
es más todavía, en todos los rasgos característicos de 
su orden social, es decir, en sus costumbres, ideas, sen- 
timientos, creencias y opiniones. (1) 

Con efecto, las colonias inglesas que aparecieron á 
fines del siglo XVI y principios del XVII en el Norte 
del Continente americano, no se establecieron confor- 
me á la bula de concesión de Alejandro VI, ni de nin- 
gún otro pontífice, sino mediante las cédulas de privi- 
legio otorgadas por Isabel y Jacobo I, ya á particulares, 
ya á compañías de comercio. Allí no hubo como en las 
colonias españolas, razas diferentes sino una sola, la 
europea, bien que compuesta de las clases distintas de 
agricultores, industriales y comerciantes. Nótese ade- 
más, que si en las colonias inglesas faltaron sacerdo- 
tes que predicaran. á los indios el Evangelio, y los con- 
virtieran al Cristianismo, si fueron relegados á los bos- 
ques, ya por, la fuerza de las armas, ya en virtud de 
los tratados, también es verdad qtie jamás fueron víc- 
timas como en las españolas, de aquella política opre- 
siva que observaron siempre los conquistadores, quie- 
nes más avaros que filántropos, los llamaron á formar 
con ellos una misma sociedad, para decirles después 

(1) Véase el número 26. ' • 
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como los filisteos á los israelitas adoradores de Baal: 
— "Nosotros somos los señores, vosotros los esclavos. (1) 

6. La justicia, y sobre todo la verdad histórica, nos 
obligan á declarar aquí que la conducta observada por 
esos conquistadores y aun por los descubridores, no 
estaba de acuerdo con las prescripciones emanadas di- 
rectamente de la Corona de España; y si es un hecho 
comprobado que Colon, después de sus primeros des- 
cubrimientos, y Cortés ^espues de su conquista repar- 
tieron los indios para que fuesen tratados como esclavos, 
también está fuera de toda duda que ni la reina cató- 
lica, ni el emperador Carlos V, ni ninguno de los reyes 
sus sucesores, consintieron jamás que los indios fueran 
reducidos á la esclavitud, ni mucho menos que ésta 
fuera su estado definitivo. Aquella ha sido exclusiva- 
mente la obra del interés individual auxiliada podero- 
samente por las creencias y opiniones de aquellos tiem- 
pos. Precisamente por haberle faltado el apoyo del po- 
der real, solo pudo prolongarse hasta el primer tercio 
del siglo XVI. El escritor que nos ha dejado detalles 
más minuciosos respecto de la esclavitud de los indios, 
durante este período, es D. Bartolomé de Las Casas, re- 
ligioso de la orden de Santo Domingo: todos los excesos 
que nos refiere cometidos por los españoles, todas esas 
crueldades que deplora, por muy exageradas que las 
juzgjien algunos historiadores de esta época, encierran 
un fondo de verdad tal, que hasta ahora nadie ha po- 
dido contestar victoriosamente al famoso dominicano. 

7. El verdadero estado legal de la raza indígena, se 
encuentra perfectamente determinado en aquella ins- 
titución á que se dio el nombre de Encomiendas. En 
virtud de ella, los indios eran repartidos á los conquis- 
tadores ó nuevos descubridores, quienes podían obligar- 
los á prestar todo género de servicios, sin mediar con- 
trato alguno, sin consultar siquiera su voluntad, depen- 

(t) Respecto de la esclavitud á que estaba reducido el negro en los Es- 
tados Unidos, véase el número 26. 



diendo absolutamente de la de los encomenderos. JSse 
estado distaba mucho de la esclavitud, pero, tenia 
todos los caracteres de la servidumbre. Con el tras- 
curso del tiempo, y mediante las leyes promulgadas 
por Felipe II y sus sucesores hasta Carlos III, se tem- 
pló el rigor de la servidumbre primitiva, y se restrin- 
gió á cierta clase de trabajos ó labores, y alterándose 
y modificándose todavía más, por fin desapareció del 
todo, conforme á la ley 1 * Art. 12 libro 6 o de la Be- 
copil ación de Indias, que introdujo el servicio personal, 
poco más ó menos semejante al que ha establecido 
nuestra legislación actual. 

8. Pero aunqpe éste haya sido el estado que las le- 
yes fijaron al indio en los tres siglos que abraza el pe- 
ríodo colonial, ño se crea por eso que cesó el rigor, ni 
que disminuyeron las crueldades que desde el principio 
caracterizaron las relaciones de los europeos con los 
americanos. Las leyes serán eficaces para cambiar en 
To general el estado civil de un pueblo, pero no pue- 
den alterar profundamente la condición social de una 
raza, pues siempre han sido impotentes para destruir de 
un golpe la fuerza de las costumbres, para detener el 
ímpetu de las ideas dominantes. Por más que losreyes 
de España hayan pretendido mejorar la situación de 
los indios, por más que hayan procurado para ellos,, no 
ya la igualdad social ó civil, porque esto en aquella 
época era poco menos que imposible, sino la fraterni- 
dad cristiana, todo lo que pudieron .conseguir fué que 
aquellos seres desgTacíados no fuesen siervos, pero ja- 
más pudieron alcanzar que los españoles depusieran su 
altivez, ni mucho menos que dejaran de ver en ellos á 
los que anteriormente tenian aquella calidad, y de tra- 
tarlos como á tales. 

9. Lo repetimos: en semejante conducta no encon- 
tramos nada de estraño. Los americanos habían sufri- 
do una derrota completa y general, y en todos tiempo» 
el vencido ha llevado siempre la peor parte. Agregúese 
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á esto que los españoles no veían en los indios otra co- 
sa que unos seres abyectos y degradados, inferiores á 
ellos bajo todos aspectos; qije los mismos indios, con 
su humildad y sumisión, proclamaban su inferioridad 
ante los españoles; así se comprenderá que estos dos 
pueblos, auzque habitando un mismo país, no podían 
tener, á lo menos en su cuna iguales destinos; que el 
lino habia de ser supeditado por el otro, y que esta tris- 
te suerte naturalmente debía caber á aquel qué, salvo 
el valor, era en efecto,, inferior á los españoles en todos 
sentidos.. Tampoco debemos extrañar que la raza in- 
dígena se haya hecho eneipiga jurada de la raza espa- 
ñola: en medio de su ignorancia y de su abatimiento 
presentes, no ha olvidado que antes de- la conquista 
formaba pueblos libres que se gobernaban por sí mis- 
mos tan celosos de su independencia y de su autono- 
mía, como pudieron serlo los del antiguo continente. 
Sin temor á la nota de parciales ó exagerados, pode- 
mos asegurar que en la organización social y política . 
de algunos de esos pueblos, hemos encontrado rasgos 
de uña civilización que estamos muy distantes de lla- 
mar perfecta, pero que con tanta más justicia podría- 
mos calificar de avanzada cuanto que floreció en el se- 
no de la barberie general. ' 

10. En pueblos de esta naturaleza, en hombres que 
llegaron á formar semejantes pueblos, en esa raza que 
produjo en los tiempos antiguos á Netzahualcóyotl y á 
Hnematzin, á Xicotencatl y á Quauthemoc, y en los 
tiempos modernos á Juárez, el trato rigoroso de los 
conquistadores, y cuyo ejemplo no han dejado de se- 
guir, en algunas partes, sus descendientes, debió pro- 
ducir muy hondos resentimientos. De ello son una prue- 
ba, esas incursiones que en bandas más ó menos nume- 
rosas, pero señalándose siempre por actos de pillage ó 
de barbara crueldad, han hecho los indios en los Esta- 
dos de Ooahuila, Nuevo León, Durango, Zacatecas, 
Chihuahua, y sobre todo, en Yucatán. Allí, la raza^in- 
dígena mucho más numerosa que en ningún otro Es- 
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tado de la República, y aislada además, en vatias re- 
giones, de taraza española, ha podido mantener poco 
más ó menos, su primitiva organización, conservar más 
puras, más vivas sus antiguas tradiciones; y fiel á ellas, 
en el momento en que loa bandos políticos que desga- 
rran esa península, tenían profundamente dividida á 
la raza española, los indias alegando la excesiva cruel- 
dad en el trato que recibían de: los* ^españoles ó crio-: 
líos, y animados todavía mas por esos antiguos resen- 
timientos de que antes hablamos, al fin se alzaron en. 
armas el año de 1847, en lá parte oriental de Yucatán, 
empezando en Vallado! id, sus. ataques sangrientos con 
tal furia y frenesí, que dejaron aquél Distrito sobre* 
eogido de espanto^ y difundiendo muy luego en toda 
la península una alarma' general. Los yucatecos de- 
ploran todavía hoy esq guerra horrible empeñada en- 
tre la civilización y la barbarie. 

Debemos pues, fijar como riu rasgo i característico 
en el orden social de Nueva+»£tepañe (1) la servidum- 
bre y la abyección de la raza indígena que, en medio 
de su ignorancia y de su- abatimiento profundos, no 
conservaba mas que un solo .sentimiento más 6 monos 
intenso, mas ó menos disimulado: este sentimiento era 
el odio á la raza española. ' ' ; V 

11 Esta raza que en todas épocas se ha distinguido 
por sus rasgos caballerescos, y en la que no contamos 
solo á los. conquistadores, sino también á sus descen- 
dientes nacidos en América, á pesar dé. haber dado tan- 
ta honra y tanta gloria á la hunXanidad, adolecía de 
los defectos, y estaba imbuida en las preocupaciones 
propias de la época, emanados aquellos y estas de una 
monarquia secular en que entraba po£ mucho el ele- 
mento religioso; basada sobre la desigualdad legal y 
profunda de las diversas clases, y armada del derecho 
divino que no solo proclaman sus instituciones polí- 
ticas, sino que dejan- entrever y acatan también sus 
— — <- , ■ - 

[¡1 Véase to not*del numero 4 
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códigos civiles mas sabios y mas renombrados, sobre 
todo, el de las Siete Partidas. Los hombres son tra- 
tados en ellos de muy diversa manera: con una ley era 
juzgado el hidalgo, con otra el pechero; unas penas se 
aplicaban al noble, otras al plebeyo. Las mismas preo- 
cupaciones que hicieron expedir estas leyes diversas, 
determinaban en el orden social la altivez y arrogan- 
cia de los primeros, el abatimiento y la humildad de 
los segundos: que aquellos se arrogaran siempre toda 
autoridad, y á estos no quedara mas que el vasallaje. 
Y si tales, y tan profundas divisiones, existían en hom- 
bres de una misma raza, y que habían nacido en un 
mtemo país, no debe extrañarse que trasladados á A- 
mérica, y puestos en contacto con los indios, hubie- 
sen pretendido desplegar esa autoridad ilimitada y 
absoluta que recordaba la de aquella multitud de pe- 
queños déspotas que, en los tiempos del feudalismo, 
sé llamaban señores de horca y cuchillo. 

Asi pues, la separación de clases, tanto en España 
como en América, no solo era un hecho ante la ley, 
la idea fundamental y predominante en la educación, 
sino el sentimiento general de la sociedad: los nobles 
no consideraban digna de si otra misión, que la de 
mandar; los plebeyos no creían tener otro destino, que 
obedecer; y esa vanidad, ese orgullo de que estaban 
poseidos los primeros, solo por ser de un alto linage, 
aunque por otra parte sus méritos personales fuesen 
nulos, los trasmitieron los españoles á sus hijos de A- 
mérica, en donde la división debia ser mas profunda, 
por cuanto la producían, no ya los accidentes de una 
clase, sino los caracteres esenciales de una raza. 

Los criollos hallaban muy cómodo y al mismo tiem- 
po muy natural, que los indios, como otros tantos vasa- 
llos, no^hicieran otra cosa que servirlos, ó dedicársela las 
labores del campo, ó ajustarse en calidad de merce- 
narios, cuyos ejercicios eran reputados por viles, como 
si el trabajo, (malquiera que sea, por muy vulgar que 
quiera suponérsele, no fuera una de las cosas mas dig- 
nas del hombre, y mil veces mejor y preferible á esa 
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miserable ociosidad, á esa vagancia estúpida en que, 
por lo general, vejetaban los hijos de los españoles ricos. 

12. Una de las cosas mas importantes, cuando se 
pretende conocer el estado social de un pueblo, es 
examinar cuales son las ciencias que en él se Cultivan, 
cuales los estudios que se pueden emprender, cual el 
grado de instrucción ó de conocimientos que á las ma- 
sas les es dado adquirir. 

En* Nueva-JEspaña, podemos decir que no liabia otra 
ciencia que la teología, no porque fuese esta la úniea 
que se cultivara, conociéndose también la jurispru- 
dencia y la medicina, sino porque era la única que 
podia estudiarse con perfección. En México, el teó- 
logo eucontraba en la Universidad, en San Ildefonso, 
en San Gregorio, en el Seminario y eñ otros estableci- 
mientos de instrucción superior, maestros que le ense- 
ñaran las sagradas escrituras, los cánones, la historia 
eclesiástica, todos los estudios accesorios 6 comple- 
mentarios déla teología. En cuanto ala jurispru- 
dencia, sus estudios estaban limitados al derecho ci- 
vil y canónico, y los abogados mas instruidos solo 
conocían algo del derecho natural y de gentes, y ca- 
si nada del derecho público: 

Los avances tle la filosofía, en el siglo XVIII y los 
de las ciencias políticas y sociales que se notaban en 
Francia., en Italia, eji Alemania y en Inglaterra, erab 
absolutamente desconocidos á Nueva-España en don- 
de la masa de la población conocía apenas la existen- 
cia de esos grandes pueblos. * 

Esta instrucción superior, tan defectuosa como era, 
se extendía á un número muy escaso de individuos de 
la raza española, pues los" mas, solamente sabían leer 
y escribir En lo que toca á ia raza indígena, que abra- 
zaba por lo menos las cuatro quintas partes de los 
seis millones en que se calculaba la población de Nue- 
va-España, [1] yacia hundida en las tinieblas déla mas 
crasa ignorancia, pues todo lo qae hacían los sacerdotes 

(1) Véase h, nota del número 4. 
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llamados doctrineros era infundirles horror á sus ídolos, 
y enseñarles los primeros rudimentos de la religión 
cristiana. 

Si de la enseñanza que se daba á la juventud en los 
colegios, pasamos á examinar los otros medios de ins- 
trucción que proporciona la lectura dfc los buenos li- 
bros, encontraremos que la Nueva-España carecía ab- 
solutamente de ellos. Los reyes que habían puesto es- 
pecial cuidado en aislar sus colonias del resto del 
mundo, no olvidaron que para dominarlas mejor, era 
necesario mantenerlas en la ignorancia, privarlas, en 
cuanto-fuera posible del conocimiento de fetsmejcres o- 
bras literarias, é impedirles seguir los progresos que ha- 
cia el espíritu humano en el antiguo mundo. Prohi- 
bieron en primer lugar, la introducción de esas obras 
de recreación llamadas romances ó novelas, que es el 
pasto primero del espíritu de la juventud, y entre las 
que hay muchas que proporcionan una verdades ins- 
trucción é inspiran sentimientos dé moralidad. Orde- 
naron que el presidente y jueces de la casa de contra- 
tación de Sevilla, en los registros de los libros cuya 
circulación en las Indias- no estaba prohibida, se hicie- 
ra una mención espresa y especial de cada uno; dis- 
pusieron que los prelados, Audiencias y oficiales rea- 
les reconocieran y se apoderaran de las obras prohibi- 
das, conforme á los expurgatorio* de la Inquisición. 
En vista de estas disposiciones, se pregunta uno, qué 
clase de libros eran los que se permitían introducir ó 
circular en las colonias españolas! Nosotros responde- 
mos que solamente se permitía la cireulaeion de las 
obras religiosas, ó de aquellas que, aunque versaban 
sobre asuntos profanos, pertenecían á escritores muy 
conocidos ya por sus creencias ú opiniones ortodoxas. 

# 

13. El ícatolicismo fué trasladado á Nueva España, 
bajo tos mismos principios con que se profesaba en la 
metrópoli, y consistían en la absoluta intolerancia de 
otra religión cualquiera, y en la unioú estrecha de la 
Iglesia y el Estado. Esos principios, además de estar 
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reconocidos y sancionados en el código de Indias, los 
vemos establecidos desde el nacimiento de la colonia, 
por el conquistador D. Fernando Cortés que fué tam- 
bién su primer gobernante. En una ordenanza publica- 
da el año de 1525 dispuso que los domingos y demás 
di as festivos, todas las personas residentes en la ciudad 
de México, concurrieran á la iglesia principal para oir 
la misa mayor, '[ 

Esa intolerancia religiosa dio creces á la ambición y 
al orgullo del clero que bien pronto vino á ser una po- 
tencia formidable: no solo.se hizo señor absoluto de la§ 
conciencias, sino que á fuerza üe¡ desnaturalizar sus im- 
pulsor que deben ser enteramente libres, y de ejercer 
la más fuerte coacción sobre ellas, se llegó basta el es- 
tablecimiento de la Inquisición, tribunal el, más inicuo 
que pueda concebirse, porque en él se hacían sufrir 4 
los supuestos reos los mayores tormentos imaginables, 
y al mismo tiempo el más absurdo que baya existido 
jamás, porque su misión no era procurar la moralidad 
castigando el crimen, sipo perseguir aun á las gentes 
honradas que tenían la desgracia de hacerse sospechosas 
de heregía, ó de desviarse en lo más mínimo, dé lo que 
aquellos fanáticos reputaban como un puntó del dog- 
ma católico. 

Ese tribunal formidable que solo por tina extraña 
aberración podia llamarse del Santo Oficio, fué estable- 
cido en las Indias por D. Felipe II, á virtud de una ley 
expedida el 25 de Enero de 1569. • 

■ 

14. Y no se crea que el clero desplegaba solo en Id 
espiritual ese poder inmenso puesto en sus manos por 
los monarcas. Los sacerdotes españoles enviados por 
Carlos V. para procurar la conversión délos indios, mos- 
traban mucho apego á los asuntos terrenos, y obraban 
como si fuesen señores absolutos de vidas y haciendas. 
Su idea dominante,, y la que mas á menudo procuraban 
inculcar, era que emanando todo poder de Dios, todos 
los hombres, aun los príncipes mismos, estaban sujetos á 
ellos como ministros y representantes de Jesucristo, hijo 
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de Dios. Esta ambición de poder mundano iba cada vez 
en aumento: los primeros cuarenta frailes dominicos 
que vinieron á Nueva España con el Obispo D. Juan 
de Zuinárraga, y sobretodo, la veintena de frnncisca- 
nos que acompañó á Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo, 
religioso de esta misma orden, no se limitaban al ejer- 
cicio de su ministerio sagrado, sino que frecuentemen- 
te se arrogaban las facultades de la autoridad civil, 
dictando despóticamente disposiciones en los negocios 
pertenecientes á la administración pública» y arrogán- 
dose el conocimiento de las causas civiles y criminales 
de toda clase de personas. 

Sobre todos estos excesos se elevaron varias quejas 
al soberano; pero los frailes fueron defendidos por la 
real Audieucia de México, y por su presidente D. Se- 
bastian Bamirez de Fuenleal, sacerdote también, y la 
ocasión de reprimir desde el principio esos abusos que 
mas tarde podían entronizarse, pasó sin que el rey to- 
mara ninguna providencia. 

15. No faltaba yá al clero de Nueva España para com- 
pletar su poder y disponer un dia aun de los destinos 
de la colonia, que adquirir bienes temporales. Esto lo 
consiguió sin gran trabajo, pues en una población que 
tenía fanatizada, muy feliz se consideraba el que poseía 
algunos recursos para hacer donaciones á la Iglesia; y 
bien pronto por este título, así como por el de sucesiones 
testadas ó intestadas, [1] su fortuna comenzó á crecer 
rápidamente, llegando á acumular en sus manos la 
mayor parte de los bienes raíces de la colonia, cuyo va- 
lor, según uno de nuestros estadistas, D. Miguel Lerdo 
de Tejada, no bajaba de cuarenta y cinco millones de 
pesos. 



(1.) Los clérigos doctrineros tenían la costumbre de apoderara de los 
bienes de los indios que morían sin testamento, á pretexto de emplearlos 
en limosnas, sufragios y otros objetos piadosos. La ley 9 tit 13 lib: 1 ° 
de la Recop. de Indias, prohibió que se cometieran estos abusos, que 
equivalían al despojo de los herederos legítimos del difunto. 
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Los medios de allegar estas riquezas se los propor- 
cionaba el clero no solo por sus propios manejos, sino 
por la piedad exagerada ó mal entendida de los mis- 
mos príncipes. Encontramos en el Código de Indias una 
disposición notable del Emperador Carlos V. expedida 
en 1? de Mayo de 1543 (1) por la que se encarga á los 
provinciales, prelados y á otros religiosos y clérigos, 
que tengan especial cuidado en los sermones, consejos 
y confesiones, de dar á entender á los vecinos, que te- 
nían una especie de obligación de dejar en sus testa- 
mentos, ciertos legados, á las iglesias, lugares pios, y 
personas pobres existentes en las poblaciones donde 
hubieran residido, y ganado lo que dejaban. 

El clero, era pues, laclase más preponderante en la 
colonia, porque poseía los dos medios que proporcionan 
mayor influencia sobre la sociedad: la ciencia y las ri- 
quezas. 

16. Hemos referido los hechos más notables, que tu- 
vieron lugar al establecerse la colonia, y trazado los 
rasgos característicos de su estado social: añadiremos 
solo que éstos esencialmente fueron los mismos hasta 
su fin, porque para ún país privado enteramente del 
comercio con el resto del mundo, y en relaciones solo 
con la metrópoli, cuyos mayores esfuerzos tendían á 
mantenerlo en la ignorancia, no podía verificarse nin- 
gun progreso en el orden moral ni en el orden mate- 
rial. 

Concluyamos aquí nuestras observaciones sobre el 
primero de los puntos que nos hemos propuesto ana- 
lizar. 

La arrogancia y la altivez de la raza española en pre- 
sencia de la raza indígena: el resentimiento profundo 
de la raza indígena contra la raza española, velado por 
las apariencias del respeto y la humildad: la poca ins- 
trucción y lo muy limitado de ias ideas de la primera, 



( .) Es la ley 4* , tit. 18, lib. 1 ° de la dicha Fecop. 
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la ignorancia completa de la segunda; el fanatismo de 
entrambas mantenido por nn clero poderoso, y por úl- 
timo, una milicia ó guarnición, compuesta de los con- 
quistadores, y cuyos oficiales escogidos generalmente 
entre la nobleza, rodeados del prestigio y de las consi- 
deraciones que da la fuerza de las armas en un país 
ignorante ó inculto, formando esa misma - milicia una 
de las clases superiores, con todos sus fueros y privi- 
legios, hé aquí en resumen el estado social de una de 
las regiones del continente americano más pródigamen- 
te dotadas por la naturaleza, que antes se llamó Nue- 
va-España (1.) 

17. Poco tenemos que decir de ella considerada ba- 
jo el aspecto político. Una sociedad compuesta cómo 
hemos visto, de dos razas diversas, de las cuales latina 
habia nacido y criádose bajo los hábitos' de la monar- 
quía absoluta de Felipe II, destituida la otra de toda 
idea política, sin tener conciencia de la dignidad hu- 
mana, y careciendo hasta de voluntad propia; una so- 
ciedad semejante,, decimos, nó podía ser regida sino por 
uno de los gobiernos más simples .que puedan imagi- 
narse; tan simple, que no sabemos en verdad si deba 
honrarse con el nombre de gobierno, el sistema esta- 
blecido en la colonia, pues era el mismo que emplea un 
pastor para dirigir su rebaño. 

Una espantosa acumulación de poderes en manos de 
un solo individuo, es 4©cir, la facultad de aplicar las 
leyes en el orden judicial, la de ejecutarlas en el orden 
político, y algunas veóes hasta el derecho de estable- 
cerlas, tal era el llamado sistema, colonial; así íué fun- 
dado desde sus principios, pues el conquistador D.Fer- 
nando Cortés era al mismo tiempo gobernador, legis- 
lador y juez. . 

18. Los vireyes que en seguida fueron enviados por 



(í) V. la nota del N°4. 
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Io§iQQpa^9;afrpaiH>ta*, areunían taiaítóea en sps ípaíxxf 
eg{e ^pj^g(>^^{ e^tal^iíyeatiJx^ ep primfcr Idgar del 
^fflftpíQK P*** m*í ÜQ iaif aeutóad nafcurbt de ¿oto gobe** 
uW^r, <te^Uafl&\qj*ft 80 ¡presea al escrito comí» i ¡niáq 
PWPÍ% 4 ftW^ inUerejateié ,s^ cará^tet^eltaL Ekta-fnH 
cuitad >$?# ta 4©' prpygeg e»¡ la tísíferhi admiaifitrató* a, arla 
cjpgKfróft dftjlró leyes. .* ■■ v-- , ni r » • /:¡... •■! <»i» 
. j$tov\4*fi&b judioia), íeuiaa tam^JBal ai d« alicarias 
á, J#s fóuegtítfiQs, qi^ 30 ,aras<)ftat>enb •* «toritos: paortóeoloí» 
r«flwlM>M5* dte^ioa^*teHraii<Iatea$ftute lpsitaibun átese 

re^pw^ wgap los dít$Qsy te^ppwonJWBntarp quienes! 
sp£ip?itob# el litigio. Gtauíflpesie od moria entre los .es*' 
pj^o)§s A^rHíll^pr el v/irejíiejftíoia^l^deí jkio&cialderfi^ 
rawta if^#QÍ^Vt^ííto0ir ? 4^>' < laciaáíiiettcia qnerte daban 
8ft gustar, r (10 pres^de&tó ateto : dtria* Audácneiá» en 
1*W qjip ws¿üa la jikisdiot^ w^t^ 
mas .emwia í&s^o^tiyjie* te aUseüaha» sdl^ eritre :1qjs, 
io4Í^ l^fa<?ttAta<Jíid^kIooidíriftft cowespoodiai.á* Msj^í- 
r^y ^ floai^> ( i qweawdiii&iHtty Huea la daba exprésame^ 
teí§itoft4^#JIM^HtWfi> nqáío6dulapa«ticuhnriexpeK. f 
cüda ^,M^rwi^L0 (te Abíllda 1501; s^gan^ellty icai. 
Wfiy^WíÚaftporí afcwloB, 0iot>n:«el «di>r 6 aséftor;qfMv 

4^fH#¿» MimiimrfatoW y: ^«WDWMBfcnifcej r La: sen* ; 
tenciaíH^ e& j^lla^e pw&^&ra etiÜA tiwma dtéha,; 
<W¡^fttóa;la ¿prime?* dttfttoutía; ^i|baJWaapela4ihiivi9e 
ll»fism *M ¡pleito ^^la^ud^jí^ í laltt towaribaltójeoa ! 
Qfcq, S0pt$$K»?^£ra ftt^8ftjWnflí»ltí»»ifí^ét lerocattHrMv 

.il^^pseiPftdw toíiWtfte flufls^iiw*dabaAtopTOTeyfiai 

A{MH<9^j;^&ita£n*WGW quedes* daba* 

gripe- te flUtaw», lawjift%#iia«l^^ 
¿4! ]&b»I& ImwW» fPW^0>e{i^i»a»Wjia^u>mui>^o/ 
mas peligrosos, mucho mas temibles que la facultada 
qppjfóe«BMM»|e 4)<)ttiiui»ip«r!)i á&iéití >l*ptímB**Ae 
lm \táümiiWs]m*^, K ^vm e*tte»po) #^fc«i'» 



XXVI 

poder, y por grande que sea su convicción de que no 
hay en la tierra quien legalmeute pueda exigirle la 
responsabilidad de sus actos, teme siempre la opitiicn 
pública, y cuando obra por sí mismo, cuando sus accío^ 
nessolo á él pueden imputarse, en general procura 
proceder con rectitud y justificación, aguardando eo- 
mo recompensa, la consideración y el aprecio públieofc; 
mas cuando un extravio se puede achacar á otro, c lian- 
do en sus actos no vé comprometido su crédito ni su 
buen nombre, por que tiene delante de si un crédito : 
y un nombre ájenos, entonces obra sin ningún escrúpu- 
lo, y sin preocuparse por los males que pueda ocasio- 
nar. Por este motivo solo, prescindiendo de otros*, el . 
gobierno de los vireyes era mil veces peor que el de 
los sultanes de Oriente: estas á lo menos, esta© reco- 
nocidos como monarcas absolutos, y para nosotros, el 
despotismo declarado, es menos majo que el que se 
oculta bajo las influencias ó los poderes indirectos. 

Podramos citar una multitud de hechos que justi- 
fican loados extremos de nuestro aserto: por ellos se 
vería que en los casos en que los vireyes decidían como 
jaeces las causas de los indios, e* lo general obraban 
con rectitud y justificación, mientras que en aquellas 
que se fallaban por las Audiencias, sobrados ejemplos 
podrían: presentarse «B que la justicia padeció mucho 
por las recomendaciones é influencias del virey. 

Se objetar^ acaso que habia una responsabilidad para 
loa actos 4e esos funcionarios^ y que su conducta estaba 
sujeta á ana Msidenattia; Nosotros respaldemos que esa* 
residencia, salvo el caso en que el monarca -mismo se 
diera por ofendido, era nominal: que no fue inventada 
mas quedara satisfacer la vanidad ó el atíior propio 
de los beyes de fispaüa^ quienes no pudiendo regír^>or 
sí «mismos sus colonias, qttisiéroii recordar á l«os Gober- 
nantes de>ei)a& que habrá* un poder superior al sttyo, 
y que no por «er vireye^ dejaban de ser subditos del 

rtVj''' •. ' ;• •*'.»* >%:'.:iil*/í .'-.5;! í ■';...- f í ,^o- : w r:. : ! .'H ^.* .; 

fitteroer^óde^ dé' qu#<uo hemos hablada ááü, y^ 
consiste en > expedir^ 16* laycis, lo tenia** tambietí k>s 



"*--^. V*" 
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yireyes, pues aunque existía uua corporación denomi- 
nada "Consejo real de ludias" á la cual estaba enco* 
mandado el poder legislativo, no lo ejercía sino en ra- 
tos caaos, y ios mas de estosj acomodándose á los inr 
formes ó iniciativas de los vireyes. Loa soberanos 
habían antariy^uio expresamente <á estoti para que en 
todos los negocios qu# se ofreciesen en las provincias 
de su c^rgo, hicieran lo que: les pareciere mas conve- 
niente, proveyendo en todo aquello que ellos mismos 
podrían hacera proveer, de cualquier ^calidad ; y eon* 
dicion que fuese. . • . ; . 

. £1 resultado, 4n áltipao análisis, es que los vireyes 
qjercian las $res poderes en que esté distribuida la ac* 
«ion ida todo gobierno: . el i$islatsvd, 4l ejecutivo y el 
judicial. 



« • i 



' 20. Fyemos ahora úñ momento nuestra considera- 
ción sobre lo que era la República mexicana inmedia- 
tamente después que consumó su emancipación de la 
metrópoli. ...•;■;•.. 

La guerra dé. la independencia iniciada el 15 dé Se- 
tiembre del8ÍÓ por D. Miguel Hidalgo y t!ostUla,, y 
concluida por Tfó Agustín de Iturbide el 24 dq Agostó de 
1821. Wzo^ácer una gifave cuestión política; V|a relati? 
va al gotáerno con que (Jebia regirse la colonia etp#oi- 
cipada. ^turí^ide pretendió resolverla por medio de. 1q* 
tratados de ÓÓrtlóba celebrados en la referiría fech^ 
de 24 de Agosto de 1821, con el últiipo representante 
deí poder ¿<M éú Nueva físpáfia, D: Juan O^tíóhojú. 
Esos tratados no etán ínas' que'tmá repétidioú del plan 
de Iguala proclamado por el mismo D. Agustín de 
Iturbide en el pueblo de aquel nombre, el 24 de "Fe- 
brero de 1821. salvo algunas modificaciones ijüé/sin 
alterarlo ftiíidaiñí¿titg(lménte, flieróü intjfbflpfeidás por 
su autor,. para poder realizar sus miras ulteriores, y 
las cuales consistían nada tóenos '^ue en ^apoderarse 
del gobierno supremo de México. • lj ,!' '.' ,m ' .'" 

?JL Hé aquí los principales artículos de losdichos tra- 
tados de Córdoba. , .v.i 
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: • ttl ?<. > Está parip ile la . Antéate*, m leeonooerá poiP na- 
ción soberana* é indeqpéhdieorfe, jr fea llamará' tfn U»»¿m- 
oe&mv Imperio JVIeaá«Biip¿^ 






i'* «' !•{»!>•.• >• 
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& ? i; Etgbbieroo del ijapÉerio gefá manárq váom<H>tis^ 
Éittráo*tal-i»ft4erado" ¡ .1 o > >-:. ^.«v-.in; ó ^¡;' »<- •. 
■f éftt SM^lfeaaadoá orinar «a 6i¿^ 
en aprimar ta£aaryel Sr. D. Fe^Baw^o^ YII v vrey datólfco 
4^tBepafi*, yrpoBBO] Küiiania ¿1 no «diuiwtti^ J8*íiei> 
^ftfti» «1 stteniapno vfit ¡ 4 infante . > Do !Gár}os? <pnv'4tt **- 
Jittocia ó jtóí fldiniaiqíí , el Btíyei>Í9rB>o<[gndw i^^^itiá^D. 
Francisco de Paula: por su renuncia &tf0ikdir4s*étt ; M¿i 
swanísiind señor D. JÜarlós Luasj ifti&inted&.Sfepañar án- 
tW bfcidtft^ rtálEfatas^ gr 1>«r> lira turbia 

signen (1.) .!i,"uf>r 

"JLZ° Siendo un obstáculo para la ralizacioujde £ftte 

mmú, % -«¿úpdéibtí: qg m u^m WtM$ ¿Fia 

fiiiiatiW 'M(fé¿, : 6ln%fléfi4 ! & e 

sangre, jj por una .capitulación honrosa." • rTíl( í ' • » T ' 

i« QD^>'t6neid^.A«e,frar 








u ¿tro inümduo <£b casa reinante aue estfine poy 
conveniente el congreso. „ La dif érénwa entre ftfóé 'ártfetifox H ^ • '«* ™ 
tratados de Córdoba, ponsiste ep que por eaíos. . I turbóle se abría el'carai 
iroí ptk*&MH T úHfiúb d*<lfetíe©V mt4itíá< ^©opfottoé al $tt& Ae fgaa 
la, no le quedaba ninguna esperanza de ocuparlo.. » > .¡^,Jvjm> 00 - 



a- 
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t^Ün&Mtoñcfoiüéla, ^m : in*noFt¿i de la Itettoma, f 
da dus ^sU^bdte nitoédiat^ tasto e) año de 18SÍ, áe&> 
puHrdéteii*Muí^^ f : ) 

* ; .*-H«ifif«'i! ^t» '. rif;'I .< •' { <, ' .• ; • . ií«. 1 .; 

- - fi&i¡El ^'fcttjwfijáMfojrtí átetipicm; sobre* el> estado 
eu^uefet^hallabaii ilttitefarai» españolas, y firincipalt 
«aéirtéiMéiio^íettlloé moipettioy ed que consrfmaíraii s* 
independencia de la metrópoli, y trataron de establéete 
«lwbik4^«i&^tl^ itetotaa 'fágase, habrá ottswy&do 
q»fc>fe«&' botfab^ ^Moml se d^dteFclii en : Am «scue* 
t^q^iii^ttt^Hain^íoteilá eteaeia hifetérioay la es* 
cfdela 4fttíti¿aí 1 jju-i f * J'j'^í:'.*» '»j; »■ !; ¡r, . .ur.í : i *.", 
A la primera pertenecen aquellos hombres soto* 
quieimi ^mimii^^M «na ;iAÍu&Hfo «bsokita, que 
le ^oife^fiMUtid adbe*io»iy iu¿-«efcpeto prdf ¿ndogy «ató 

sn^ett^ciíM^sy^^M^XW^^i^il^ jpifeg*áfca*ál>«iél*d 
sen taRjfti^siqaet&eb^i^ 

eiOtí^^0Sp^<tet^ien(pl aeto' que. la» fottna&imáft'^eon-» 
TOhiftiitwaoii lawqoé^stántde&aub^ 
brea^táeaé, statiioirilitoM) íqpnelic»} t^dicioti«¿yf j^ár* 
decirlo de una vez, las que se adapten mejor á .la>< bis^ 
toria de esa misma nación. El principio que profesan 
lo»(]ic»*fer0s<ie,^$teíwauel^^ xjtfe;e]^rj^ apolítico 
4etet4ofcpi^8f«fe ^oltttflw^fa^lq<^ 
:^i*^fiueh*<tflárót}^^ & 

eüi«^vo*¿ó *amjwfottl**sfyjn aifrjttaiásK &»*» taáo* 

cia^YjQilutttodf >qu^( poji^^sw^jjia^íd^ toDar)ijfoj%o. 
atfni£ititerórtQ0tvito^ idea», 

aki doiu^e«rtF<4)ai^Qco#MÍlííl<>k ^ff^p¿Wi JiiAqsiítoraasi 
elemtqtoft q^íoíjB^jel^^ s^iaj^qu^.^flwllos.uo, 

e«mtBflim#ii^ltt^s^ Mu ftta&4Q«t> d^0W)p|^ é. /evos «le* 

c«tfa , m <a bw*# ater, $ l^.laUqp4»4-ié^ifm pi*eblo>aaa* 

<^JW*I*w4ltt^ bbbdad 



«o son más que teóricos: el principio, ó mejor dicho, la 
doctrina que profesan, al revés de los de la, escuela an- 
terior, consiste en que e\ orden social debe someterse 
absolutamente al orden político. Para esos hombres, la 
misma Constitución que ha becbo 1 A grandeua y la pros- 
peridad de Inglaterra,, convendría también á la, Tur* 
quía, la de Suiza £ 1& Rusia y la délos Estados Unido* 
al Brasil. < < < 

Don Agustín de I túrbido formulando el plan de Igua- 
la, y suscribiendo después los tratados de Córdoba, 
pertenecía á la escuela histórica, cuyo bombee más 
prominente, en nuestro concepto, era I}, Lucas Alar 
man. , v 

Don Lorenzo de ¿¡avala que había admirado más que 
estudiado á los Estados-Unidos, trasladando á Máxioo 
la constitución de ese país, creyendo que con ella la- 
braría su ventura y su prosperidad, supuesto que ese 
código contenía los más sanos, principios reconocidos 
hasta entonces por base de la felicidad social) en los 
países civilizados, era el representante de la^escuela 
teórica. : • ; * 



» 
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23. Ambas escueto* merecen nuestra atención, por- 
que ambas han >£¥eteTKlid^*efe¿t? un derecko ^¿alusivo 
al gobierno de nuestro país^y^ttatnbas enefeéto, lo 
han ejercido alternativamente, obteniendo alapfrincipio 
mesó menos aceptación, batiendo después uiás ó «íó- 
nos videncia, y terminando easi staíapre por la gueraa, 

Respetamos la escuela histórica; por cuatí to se apo- 
ya en un principio que en lo general, ha > reñido 41a 
humanidad en todos los 'lugas** ye* todo^ los tiem- 
pos: el principio de que todo gWbiertfo debo adaptarse 
alas costumbres, ideas, opiniones, ereeocias y tradicio- 
nes de cada, pueblo, esto es, á todos aquellos elementos 
que forman su carácter é índole especial, de los qué ha- 
blamos en el número anterior, bierf entendido qtf» estoe, 
con» lo' observamos también en él número citado* no 
han sido nunca unos mismos en todos los países del muni- 
do, pues en unos han dotóhiado la fuerza y la fcilpersti- 



don, en otros la libertad y la filosofía; en los primeros 
el hombre se ha abatido basta llegar á una condición 
abyecta y servil? en los segundos se ha elevado hasta 
el punto de ser el • orgullo y la gloria de nuestra espeeie: 
^sl nos explicamos laexistencia en la antigüedad, de 
este ínonárquías neta é implacablemente despóticas, de; 
raneó divino, ebirio taa^dd Egipto y la India, y así cóm* 
prendemos también el ©acimiento de las repúblicas 
griegas y dé íla república 'romana. ' 

Simpatkamos con la escuela teórica por sus altas y no- 
blp 9 aspiractónes; ellas sondada menos que la» de rein- 
tegrar ai hombreen sus desechos; y devolver 4 la masa:* 
de estos, es decir, al pueblo, la facultad de expedir sns> 
leyes, y de ser, mediante él sufragio activo y pasivo, 
electores ó elegidos para él gobierno de «h-pais. 

Pero no por esto dejamos de secbnoCer qué entrama 
bas esencias, sobre todo la últinpa, adolecen de graves 
deféctps: la histórica, • porqée ^Wfa á lia sociedad estacio- 
naria, inmóvil} temerosa dé todo pffogreso, opuesta á 
toda retoma,' y : ponqué á Ifaeníaüe no querer ver á esa 
misma soetedadsiño tal eaíao es, se corre el peligro de> 
no Megas áéompreoder to que te «avienen ser. 

Lá eseael^í teémoa adóiecerta»feiett der graves defeo*» 
tos^ 1 portejue^yoné á la sociedad fttfrra de sus* quicio *v 
hundiéndote «p> ese «es de Wnas opuestas y >dé encona 
tradas ambician es/ 4n dondet nfeggn poder ni ning*i*&t 
autoridad aletehraaa el* prestigio neeewrio paraláfirmar- 
se iy facerse >respetar r y nm^rnirprincipio fuera» baatara* 
te poto podei-se estobíetór: ^estado en ¿piala detofeedian-i 
ctoyHarinMtafcdiniatiimi'C^ toáa a/tttari-* 

dad; acaban pop producir esa espántela eoníusioív e«* 
desórdeát saaupet&bto qufe se llama la anarquía, . : 

nuráfrjtfnfcH*^ lito 

raftmogfijtiró&w, Ja waliH»pMllo^^i»^tw^aiales,^»r 
tQefyqmMWW*nd*<W*>te# o^tlHíifews.ideas,Qpinwes, 
v <»$eiM^,amtft^^ #e eadia pate, fie-r 

n$n 4aUw^ .que ií«p«e4wi^WPW^»« in*t¿^jtáiie^ 



raeiite.y soioípoiqutfqBiétiaidi^^ (\xté 

sabe t>or experiencia qrté en todobaantóo'fti^isoo^^uoifeé 
preterirte opefar?eti nn pueblo,) a noique dea rparn elévaiv 
lo) slél mismo no>lo soUgltai 6, Id { arpalatna, ¡«sei eúrre (di 
riésgb de^top; sec ae^ptadápor-ta^ 
tato enl&otrad*agU8tofe r y b^ 

fécil éJasclafceciiaferioi^*^ ages* 

de» lee . benefidiosí qa* «noi ptéaa ib coniftaMtleHy (gafa ha*-. 
cer renunciar á las superiores los déi^hmí^^ 
quepoaeén.¡La ^sciiele éé>q«e> liabtamas^^(i)Díiisiho 
tieinpo'qati? entren todate estas eondiderocáeiDes^ y «eep- 
ta hasta domtó es £oriM«:l^ 

ouitt ilustrar ¿l&gtá^ áoppoó^lari > 

rafoHtt^^conúeiiieH^ 

de las clases íafiínas darte sdcáedad. Gwqtirá) las Kíreen- 
cias^ opiniopes é ideas errónea^ plantea» [ «stabtóéi- 
mientes «te ii^irti«toioi*<pábTia&, dbndeeldrojnbroapvant* 
darooate&sán.sns dfeceejUsy loa aftjusiéiy'lBé^&dQi^nildiv 
los; klaB[<6enlímieiito8» de hüiniflaámf f¡ deíemv^éciri 
mienta <pie*OTjpndr& fc*;tariatt> coutjiciqn /^ívaobidaé)ó* 
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da vez más avanzadas. Y en efecto, ge concibe que po* 
este medio, Estados que comenzaron por ser monar- 
quías de las más despóticas, lleguen á formar después 
de trascurridas algunas generaciones, y mediante loa 
eéfuerzes para su educación política, verdaderas repú- 
blicas democráticas. Así pues, el principio adoptado 
por los hombres de esta escuela, es que "si bien aí ór^ 
den social está subordinado el órdeti político, no por 
eso éste deja de influir sobre e* orden social." 

Esta escuela, que nosotros hemos distinguido con «1 
nombre de filosófica, porque se apoya en el principio 
de incontestable verdad que acabamos de formular, dis- 
ta tanto de la inmovilidad é inercia m que se niantie- • 
ne la escuela histórica, como de los impulsos violentos - 
en qué sé deja extraviar la escuela teórica. 

25. Pluguiera á Dios que esa escuela filosófica que, 
es la única que juzgamos competente para fijndar go**> 
bienios, coexistiendo con las dos anteriores, y formando 
ya un partido que les sirviera de contrapeso, hubiese 
dictado las leyes fundamentales de México al hacerse 
independiente de España. Aceptando los elementos 
de que hemos hablado antes, (1) y que constituían; 
el carácter é índole especiales de nuestro país, se hu- 
biera dedicado á ilustrarlo y á introducir en él todos los 
progresos y todas las mejoras que, una vez conseguidas 
su independencia, lo ponía en estado de conocer y al- 
canzar su libre comunicación eon todas las naciones 
del globo. 

De seguro, no hubiera establecido una monarquía 
como lo intentaron los hombres de la escuela histó- 
rica; en primer lugar, por que no hubiera encontrado 
en el seno de la colonia emancipada, ninguna familia 
que poseyera las condiciones necesarias para ejercer la 
autoridad real; (2) en segundo lugar, porque la revolu- 
ti) Núms. del 4 al 16 y núin. 22. ' : 
[$) El coude de Aranda, uno de los hombres de Estado más esclareci- 
dos del siglo anterior, poco tiempo después de hecha la independencia de 
los Estados-Unidos, previo que su ejemplo habia de ser imitado por las 

4 
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clon de independencia no solo tenia por obj0$o PQP$*r 
guir la autonomía de la colonia, sino también liberali- 
zan su gobierno, 7 hacerlo accesible, por lo mergos, á 
la» clases altas é ilustradas; y en tercer lugar, porqpe 
el progreso á que tiende la humanidad, qi^ predicaba» 
los teóricos halagando á las masas, y del que presenta- 
ba yál á México un ejemplo singular la nación vecina, 
no consistía seguramente en, man teuer una monarquía, 
.que llevando en la misma España señales muy visibles 
dé caducidad, sé reformaba por la Constitución 4el 19 
deMarzo de 1812. II) 

Esa escuela filosófica, tampoco hubiera implantado 
cerno lo pretendieron los teóricos, la República demo- 
crática de los Estados-Unidos, porque oponiéndose á 
ella todos los elementos de la sociedad colonial, le hu- 
biera faltado precisamente el esencial é indispensable 
para establecerla; es decir, le hubiera faltado la demo- 
cracia misma, ó sea esa entidad activa, inteligente y 
poderosa que se llama pueblo. . , 

26. En los Estados-Unidos el sistema democrático ha 
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cplomag.eepañolas, más tarde ó más temprano, y para evitarlo, propuso al. 
rey Carlos ill en 1783 el establecimiento de tres infantes españoles en los 
dominios de América, como reyes tributarios; uno en México, otro én et 
Perú y otro en Costa-Firme, tomando el de España el título de emperador, 
y conservando para si solamente las islas de Cuba y Puerto Rico en la par- 
te setentrional, y alguna otra que conviniera en la meridional. Loa 
nuevos soberanos y sus hijos deberían casarse siempre con infantas de 
España ó, de sa femilia, y los príncipes españoles se enlazarían también 
con princesas de los reinos de Ultramar. "De este modo, decia el conde, 
se establecería una unión íntima entre las cuatro Coronas, y antes de sen- 
tarse en e4' trono cualquiera de estos príncipes, debería' jurar solemne- 
mente que cumpliría con estas condiciones. "-WilliaaCoxe."— L'Espagne 
sous les rois dé la maison de Bourbon." Tom, VI. Cap. IÚ. pág. 5u. -La- 
fuente. Hist- de España. Tomo XI, pag. 93. 

; El plan del conde de Aranda fué- desestimado por el gabinete de 
Carlos III, y de no ser asi, acaso la suerte de la America española hubie- 
ra sido poco más ó menos, la del Brasil. ' ' 
-' '■ \\) D. Agustín de Iturbide escogió, en efecto, corno' modelo para re- 
giy su imperio, la Constitución española de 1812; pero solo estuvo vigen- 
te cinco meses y medio desde el 21 de Mayo de 1822 hast;a el fi de Noviem- 
bre del mismo año, en que Iturbide después de disolver el congreso cons- 
tituyente y declarar que desechaba el modelo como defectuoso creó 
una. Junta nacional instituyente, á la. que encargó la redacción, de la ley 
fundamental del Imperio mexicano. •••-.. <r 



* podido desarrollarse y prosperar hasta «l'grado en que 
lo vemos no tanto por los talentos de susíegisladores, 
ni por la habilidad política de sos hombres de Estado, 
sino porque en ese país, las circunstancias peculiares 
que le dieron origen, los elementos sociales que lo cons- 
tituyen, y entre estos principalmente, los hábitos' de li- 
bertad adquiridos de la metrópoli de donde emanan, al 
revés délo que sucedió en México, todo conspiraba á 
la formación de una ver dadera democracia, smqúé¿¿ás 
legisladores y hombres de Estado hubiesen hecho otra 
cosa, que formularla en los diversos artículos de la 
Constitución de los . Estados-Unidos. Ya hemos di- 
cho en el núm. 5 que en esos Estados, ¿o existieron 
desde su principio, razas diferentes, ni aun clases di- 
versas, atendidos el nacimiento ó origen, sino solo dis- 
tinta», por razón de las profesiones ó carreras que se- 
guían, ó de los oficios ó labores á queso dedicaban. La 
raza amarilla ó indígena y la raza africana no figura- 
ban por nada en los destinos de la república pues la 
primera estaba eliminada, y la segunda reducida á la 
esclavitud. Por lo mismo, no habia en esos Estados, 
como acontecía entre nosotros, los odios ni la envidia 
de unas razas á otras, ni se conocían tampoco como 
aquí 7 los privilegios y preeminencias concedidos á los 
que se llamaban nobles, con exclusión de los plebeyos. 
Los emigrantes de Inglaterra que abandonaban su¡ pa- 
tria para venir á buscar su tranquilidad 6 «u fortuna, 
en las regiones del Nuevo Mundo, ó que huían de ella 
por causa de persecuciones en asuntos religiosos ó po- 
líticos, cualesquiera que fuese la clase á que pertene- 
cían, se trasformaban, por decirlo así, al despedirse 
para siempre de su país, y no aventuraremos mucho, 
si aseguramos que al desembarcar en las playas de 

. América, comenzaba para ellos una nueva vida: lami- 
da de la libertad, bajo sus principales/ aspectos^ 'natu- 
ral, individual, civil y religiosa, pues no sentían - la 
presión de ninguna voluntad ajena, ni de ninguna au- 
toridad, ya para el empleo y desarrollo de sus faculta- 
des en el trabajo ó profesión que quisieran escoger, y a 



para comunicar & los demás sus pensamientos é ideas, 
por todos los medios conocidos de la publicidad, ya 
para obrar de la manera que juzgaran conveniente, y 
establecer sus relaciones con los demás, sin otros lími- 
tes que el derecho ajeno, y las prohibiciones de la ley; 
y ya en fin, para adorar á Dios en la forma, y bajo el 
credo que les dictara su conciencia. 

La vida de la igualdad con toda la amplitud que era 
dable alcanzar en un país en que no existía la mezcla 
de conquistadores y conquistados, ni se conocían los 
privilegios é inmunidades de las castas y rasas dife- 
rentes, sino solo las distintas clases de ciudadanos que 
acabamos de mencionar. 

Por último, la vida de fraternidad, porque aquellos 
hombres expatriados ó perseguidos, se unían para evi- 
tar uq peligro común, ó para alcanzar el mismo fin; y 
se veían como individuos de una propia familia,, y es- 
trechaban sus relaciones por uno de los vínculos más 
poderosos para establecerlas: la identidad de situación. 
Si! la libertad,, la igualdad y la fraternidad; en esta 
divisa formulada y proclamada al frente de su Constitu- 
ción, á mediados' de está siglo, por la nación más fo- 
gosa y más espiritual de Europa, (1), encontramos los 
gérmenes de esa democracia anglo-americana que cre- 
ciendo y desarrollándose durante su período colonial, 
al abrigo de sus asambleas populares, vino por último 
á formar la Eepública modelo, y que si no se divide, co- 
mo puede acontecer, sea por dar mayores ensanches á 
su territorio, ó bien porque lo exijan así el cuidado y 
atención de los intereses varios y peculiares de sus di- 
versas fracciones, llegará á ser la Eepública democrá- 
tica más grande, más poderosa y más caracterizada de 
cuantas ha visto el mundo en las edades pasadas y 
presentes. 
. Pero no se orea que nosotros somos admiradores de 

ti) La asamblea francesa votó el 4 de Noviembre de I848, la Constitu- 
ción del país, proclamando entre otras cosas, lo siguiente: IV "La Repú- 
blica francesa tiene por principios la libertad, la igualdad y la fraternidad, 
y^por bases la familia, el trabajo, la propiedad, efórdop público*" . 

(Constitución del 4 de Noviembre de I848)» 
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tanta grandeza, sin reserva alguna. Bsa esclavitud á 
que estaba reducida la raza africana en las colonias 
inglesas, y que manchó la cuna de la República, sub- 
sistiendo hasta 1865, estoes, noventa anos después de 
alcanzada su independencia, se avenía muy mal á los 
gérmenes que le dieron nacimiento, y que procuraron 
cultivar y desarrollar sus instituciones políticas. La 
esclavitud es el mal de mayor trascendencia que pue- 
de inferirse á la especie humana, y toca de algmia ma- 
nera aún á los que hacen en ella el papel de señores, 
pues quien consiente hasta ese punto en la degrada- 
ción de sus semejantes, se degrada á sí mismo. Qu¡6- 
dese tal iniquidad para una civilización incipiente, para 
las sociedades primeras que se formaron en el mundo, 
6 para las monarquías qué, aunque florecientes en la 
actualidad, no han podido dar este paso avanzado én 
los siglos que llevan de existencia; pero proscríbase de 
las repúblicas cuyos ciudadanos deben ser libres, igua- 
les y hermanos. Tal aberración en la historia de los 
Estados-Unidos, no podemos explicárnosla sino por el 
apego y por la predilección que ha tenido siempre ^se 
país por los intereses materiales. 

En esta materia la Eepública mexicana avanzó más 
que su vecina; en* el acto que los primeros caudillos de 
nuestra emancipación política pudieron manifestar una 
voluntad propia, declararon su aversión á ese ultraje 
á la humanidad, resto de. la ignorancia y de la barba- 
rie que nos legaron los siglos precedentes: Hidalgo 
mezcló; á los ecos de su grito de independencia, sus 
anatemas contra la esclavitud; después de él, Morelos, 
Victoria y otros jefes principales lá proscribieron tam- 
bién, hasta que al fin, su abolición absoluta se consumó 
en México, pacíficamente, por medio de las leyes, mu- 
cho antes que se obtuviera en los Estados-Unidos por 
medio de la guerra. 

27. No pudiéndó, como se ha visto, establecerse en 
México, al consumar su independencia, ni la monar- 
quía española reformada en £812, ni tampoco la rcpú- 
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bliea democrática de los Estados Unidos ¿qué es laque 
hubiera hecho entonces la escuela filosófica? Oreemos 
que nada hubiera sido más cuerdo ni más digno, que 
adoptar el sistema de las concesiones reciprocas, ó pa- 
ra explicarnos mejor, hacer una transacción entre las 

' exigencias de la eseuela histórica, ó sea el partido con- 
servador, y las pretensiones de la escuela teórica, esto 
es, el partido liberal. 
Este procedimiento puede decirse que adoptó el Bra- 

* sil, cuando en 1822 se separó del reino de Portugal, 
para formar una nación independiente. Es sabido que 
la historia del período colonial de aquel país, en el fon- 
do, es la misma que la de México y la de las otras co- 
lonias españolas. En éstas, lo mismo que en el Brasil, 
las costumbres, los sentimientos, las ideas y las tradi- 
ciones naturalmente monárquicas, radicaban en el par- 
tido conservador que se encontraba combatido y aun 
contrariado por el partido liberal, y por los sectarios de 

, la democracia, imbuidos en las ideas que conmovieron 

• : á la Francia á fines del siglo anterior, y excitados por 
el suceso brillante de la República en los Estados Uni- 
dos. Don Pedro I que, á pesar de su juventud, daba 
ya muestras de poseer algunas de las cualidades pro- 
minentes del hombre de Estado, concibió para el Bra- 
sil un proyecto de Constitución, en el que se procuró 
poner en armonía el orden político con el orden social, 
llenando á la vez todas las exigencias, y satisfaciendo 
en cuanto era posible, todos los deseos. Así pues, la 
Constitución del Brasil tiene, bajo varios aspectos, el 
carácter de una transacción entre las pretensiones 
opuestas del partido conservador y las del partido li- 
beral. D. Pedro pensó que si no debía concederse todo 
al primero, tampoco debia negarse todo al segundo; y 
la comisión á quien encargó la redaecion del proyeeto, 
interpretando fielmente la voluntad del soberano, dejó 
para el partido conservador el trono, la dinastía de 
D. Pedro I, y cierta nobleza originada del mérito per- 
sonal y de los servicios prestados al país; y otorgó al 
partido liberal la igualdad de todos ante la ley, el re- 



conocimiento y protección de los diéDechos del 
y de las garantías del ciudadano, y la elección pü- , 
pular de una de sus asambleas legislativas» Así se for- . 
mó la Constitución del Brasil: si ella, en vez de ser el ! 
fruto de los debates empeñados en la prensa y en, la 
tribuna, hubiera sido la obra de un partido que se atrir 
bufa exclusivamente los honores y las ventajas del 
triunfo, es muy probable que la lucha en vez; de sos- - 
tenerse pacificamente' en el terreno de la discusión, se . 
hubiera empeñado por la guerra, en los campos de; 
batalla, como ha acontecido en casi todos los. países de 
este continente en los que, el partido dominante eiw 
señoreado del poder, y disfrutando solo de su victoria, 
ha sido arrojado del gobierno por su adversario con 
la fuerza de las armas. Y no fué la única fortuna; del 
Brasil el haberse constituido de la manera que hqmos 
visto; hoy por hoy, bajo el gobierno d© D. Pedro II 
príncipe que se distingue no solo por sus dotes como 
hombre de Estado, sino por sus relevantes cualidades 
personales, ese imperio prospera y se engrandece en 
medio de las agitaciones y vaivenes que con frecuen- 
cia interrumpen ta marcha de <las repúblicas hispano- 
americanas. 

28. La transacción, pues, de la escuela filosófica al 
formarla Constitución de México, consistía en satis- 
facer, primero, al partido conservador hasta cierto pun- 
to, reconociendo algunos de los derechos, preeminen- 
cias y privilegios de las altas clases de la sociedad 
colonial, que, sin hablar por ahora, de la llamada no- 
bleza, estaban formadas por el clero y el ejército, pues 
esos derechos y e»as preeminencias venian de tan re- 
moto origen, y tenían tal apoyo en las ideas, en las 
opiniones y en las creencias dominantes, que no hu- 
biera sido posible suprimirlos todos en el acto, y ni aun 
en el período de la generación inmediata. Lo principal, 
y lo más conveniente Que habia que hacer respecto de 
esas dos clases, al constituirse nuestro país en el año 
de 1824, era iniciar las reformas más urgentes, por cjem- 
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pío, la tolerancia religiosa, la restricción de lo$ fuero» 
militar y eclesiástico, y en general, la formación de los 
códigos adecuados al sistema político quft se intenta- 
ba establecer. 

En segando lugar, dejar contenta á la escuela teóri- 
ca, primero: suprimiendo la nobleza de origen ó de 
sangre, como nacida solo de la fuerza y apoyada por 
la ignorancia y el error, sustituyéndola con la del mé- 
rito individual; segundo, adhiriéndose á sus aspiracio- 
nes á la libertad, é igualdad legal del género humano, 
y tercero, secundando sus esfuerzos encaminados á de- 
volver al pueblo sus derechos para gobernarse por sí 
mismo, bajo las formas de una República. Mas para 
ver realizadas esas aspiraciones, y coronados por el 
éxito esos esfuerzos, la escuela filosófica hubiera tenido 
que proceder conforme á su principio formulado en el 
número 24, y es, "que si bien el orden social está su- 
bordinado el orden político, no por eso éste deja de 
influir sobre el orden social." 

Y puesto que se trataba de una reforma grave, nada 
menos que de la nivelación de dos razas que primero 
la guerra de conquista habia hecho enemigas, y des- 
pués las opiniones y creencias dominantes habían man- 
tenido á los individuos de la una como inferiores á los 
de la otra, era absolutamente indispensable dedicarse 
á combatir y hacer desaparecer en el orden social aque- 
llas creencias y opiniones, no solo , como erróneas ó 
falsas, sino también como injustas ó emanadas de una 
Vanidad que apenas podia ser consentida dentro de 
ciertos límites. Era pues, necesario, según antes indi- 
camos [número 24], multiplicar los establecimientos de 
instrucción en que se educara el indio al par que el 
español, y desde donde el primero lo mismo que el se- 
gundo, tuviese derecho para ser colocado en los pues- 
tos públicos de mayor importancia, y para ejercer los 
cargos más altos del Estado, sin atender á otros títu- 
los, ni apreciar otros méritos, que sus talentos, virtu- 
des y los servicios prestados á su país, por manera que, 
en todo lo que se refiriese al gobierno y á la adminis- 
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tracion pública, las razas diferentes y las clases diver- 
sas se redujeran á estas dos: la clase culta ó ilustrada, 
y la clase ignorante y sin educación; elevar á la pri- 
mera al indio que se distinguiera por relevantes cuali- 
dades personales, y relegar á la segunda al español que 
se nulificase ó degradara por su ineptitud ó por sus 
vicios, 

Y esta reforma ño solo era grave, por estar envuelta 
en ella la suerte de un pueblo, sino que entrañaba una 
cuestión de muy difícil solución, pues en todos los paí- 
ses en que por cualquier accidente han llegado á jun- 
tarse dos razas diferentes, la historia, por regia gene- 
ral, nos las presenta ó en guerra abierto, y constante, 
ó eliminada, avasallada, ó destruida la una por la otra, 

Y ya que para México esta cuestión es ineludible, 
puesto que plugo á la nación española suscitársela 
mandando á sus hijos para que viviesen juntos con los 
aborígenes .del país, después de vencerlos y reducirlos 
á la servidumbre, nosotros no encontramos otros me- 
dios para resolver esa cuestion/que los que hamos pro- 
puesto á nombre de la humanidad y de la filosofía: de 
esta manera, nada se eliminaba, y nada se destruía; 
si algo quedaba en un rango inferior, algo que pudiera 
decirse avasallado ó sometido, no sería la culpa de la 
escuela filosófica, sino la consecuencia de las diferen- 
tes aptitudes humanas, el resultado de la carencia ab- 
soluta del mérito individual. . . 

29. De los elementos que dominaban en la sociedad 
colonial y hemos indicado en los números del 4 al 16, 
del estado en que, en lo general, se encontraba el país 
cuando concluyó la guerra de independencia, y de las 
circunstancias especiales que concurrieron cuando se 
trató de constituirlo en 1824, seguramente no surgía 
la monarquía, ni aun moderada en que pensaba la es- 
cuela histórica, y que de hecho llegó á establecer, eri- 
giendo un trono á D. Agustín de Iturbide. Tampoco 
surgía la república democrática que pretendió fundar 
la escuela teórica, trasladándola de los Estados Uni- 

5 
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dos á nuestro país. Dadas las pretensiones opuestas 
de estas dos escuelas, y supuesta la transacción de la 
escuela filosófica, redoblando al mismo tiempo sus es- 
fuerzos para reformar é ilustrar la sociedad, (1) y me- 
diante la admisión de todo ciudadano, ya fuese español 
ó indio al ejercicio de los poderes públicos, sin exijir 
más títulos ni ceder á otras consideraciones que su mé- 
rito individual, surgía una república mixta, en la que, 
al elemento aristocrático, esto es, á las tfases altas y 
privilegiadas que nos legó España, áe unia el elemento 
democrático, esto es, el pueblo, por cuanto no se pri- 
vaba de las consideraciones sociales ni del ejercicio del 
poder, á los ciudadanos de origen más humilde ú os- 
curo, y en virtud dé elecciones hechas por ellos 
mismos. 

30. TCste gobierno mixto que nosotros 9 llamaríamos 
simplemente de la república mexicana, y de ninguna 
manera de los Estados Unidos Mexicanos, tendría so- 
bre el que fundaron nuestros legisladores con la Cons- 
titución de 1824, la doble ventaja de llenar uno de los 
requisitos indispensables de todo gobierno, y es el de 
ser calcado sobre los elementos sociales propios del 
país; y la de haber evitado, á lo menos en sus cruelda- 
des y excesos, muchos de los disturbios civiles que lo 
han conmovido desde entonces. 

Y en efecto, desde el año en que se promulgó esa 
Constitución á los años de 1855 y 1856 en que comen- 
zaron á figurar en la escena política los iniciadores de 
nuestra Reforma, D. Benito Juárez y D. Miguel Lerdo 
de Tejada, habia trascurrido ya una generación, y era 
la siguiente la que se encontraba en aptitud de dirigir, 
y de hecho dirigía los negocios públicos. Pues bien, 
cuando esos hombres aparecieron, en el supuesto de 
que la escuela filosófica hubiera constituido á nuestro 
país, emprendiendo al mismo tiempo la obra civiliza- 
dora de que antes hablamos, (2) y continuádola 

(1) Nóm . 28. {%) Números U y 28. 
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por sus esfuerzos constantes de treinta años, esos 
hombres decimos, habrían encontrado un pueblo con 
menos preocupaciones en materias religiosas, con más 
ilustración y cultura en su estado social, y con dispo- 
siciones más avanzadas en el orden político: y de esta 
manera, la ley Juárez de 1855 aboliendo los tueros 
eolesiástico y militar, la ley Lerdo de Tejada de 185S 
sobre desamortización de bienes de manos muertas, y 
en fin, la constitución democrática de 1857 hubieran 
pasado sin grandes conmociones, sin tanta guerra civil, 
(1) como desgraciadamente aconteció en nuestra re- 
pública, mal preparada por los políticos de la escuela 
teórica, para reformas de esa magnitud. 

31. Hé aquí la conducta observada por ellos. 

En vez de mejorar la educación de la juventud, ha- 
ciéndola extensiva á mayor quinero de personas, aco- 
modándola á la situación del México ^dependiente, y 
poniéndola en lo posible á la altura de los adelantos 
de la época, cpnforme al procedimiento de que antes 
hablamos (números 24 y 28), cometió' la inconsecuen- 
cia de descuidarla casi del todo, abandonándola á la 
rutina establecida en los viejos Seminarios y Universi- 
dades, y conservando los textos de la antigua enseñan- 
za, que se encontraba en el mismo estado en que la 
vimos en el período colonial; (número 12) así, al mismo 
tiempo que fundaban, la república representativa, po- 
pular, consentían que se enseñara á la juventud en los 
■colegios, y en estudios tan importantes como el de la 
filosofía, proposiciones ó tesis como ésta: — "La supre- 
ma autoridad de los príncipes, tiene su origen de Dios, 
y no del pueblo," En materia de legislación, cometie- 
ron también otra inconsecuencia; la de dejar vigentes 
los códigos españoles, entre ellos el de las Siete Parti- 
das, que reconocemos como un monumento insigne de 
sabiduría en la edad media, pero que no podemos acep- 
tar para la nueva nación mexicana, porque se avenía 

(1 ) Véate el capítulo V . Num. 24 y el cap. VII núm. 18. 
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muy mal al sistema político que en ella se acababa de 
establecer. (1.) - 

Otra de las inconsecuencias cometidas por los teó- 
ricos, y que debemos mencionar por ser de las más 
graves, es la que se refiere á la igualdad de todos los 
hombres ante la ley: la proclamaron y prescribieron 
como legisladores, pero ni ellos mismos, ni sus parti- 
darios ó hechuras, supieron sostenerla como jaeces; y 
muy pronto se vio que á la diversidad de leyes con que 
antiguamente eran juzgados los hombres, se sustituyó 
la odiosa é irritante acepción de personas: así, en va- 
rios negocios civiles, y principalmente en los del ramo 
criminal, el procedimiento y el folio definitivo de los 
tribunales, eran muy diversos, según que los delin- 
cuentes pertenecían á las clases acomodadas de la so- 
ciedad, ó salían de la masa del pueblo: á los primeros 
se les trataba con ciertos miramientos y atenciones 
durante el proceso, y por conclusión, en él fallo defi- 
nitivo, se les dejaba casi en la impunidad, mientras 
que á los segundos, después de sufrir el tratamiento 
rigoroso de reos, se les aplicaba en la sentencia toda 
la severidad de la ley. 

Fuera de estas inconsecuencias, observamos también 
en la conducta de los teóricos muy graves aberracio- 
nes, que aun podrían llamarse por algunos contradic- 
ciones, pues al mismo tiempo que proclamaban la li- 
bertad del género humano, dejaban que una de las 
principales y de las más preciosas, la libertad de con- 
ciencia, continuara avasallada por el clero que, impri- 
miendo en la esfera política sü poder espiritual, supe- 
rior átodos los poderes de la tierra, les obligó á dictar 
en su Constitución de 1824, artículos como éste: — "La 
religión de la nación mexicana e& y será perpetuamen- 
te la católica, apostólica, romana. La nación la prote- 
ge por leyes sabias y" justas, y prohibe el ejercicio 
de cualquiera otra.* De la misma manera, á la vez 
que adoptaban una forma de gobierno que tiene por 



(1) Veáae el capítulo XVI números del 4 al 7. 
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una de sus bases la igualdad de todos los hombres, tra- 
taban á la raza indígena con muestras muy marcadas 
de superioridad, y enseñaban á-sus hijos con sus cos- 
tumbres y con sus ejemplos, á mirarla con cierta repug- 
nancia, y á huir la mezcla con ella, no considerándola 
útil mas que para prestar servicios domésticos, ó para 
ocuparse en otras labores ínfimas. Tales aberraciones 
no solo se cometían respecto de la igualdad social, que 
es deja que hablamos, y la que tiene acceso con ma- 
yor dificultad, porque ataca las costumbres é ideas 
arraigadas en las masas, y ofende directamente los in- 
tereses y derechos de las clases altas, que no ven en 
esa igualdad, la elevación de las inferiores á la supe- 
rior, sino el descenso de las superiores á la inferior; 
aun tratándose de la igualdad legal, que no encuentra 
tantas dificultades para establecerse como la igualdad 
social, y que bien podrían haber llevado adelante los 
teóricos con solo uña voluntad firme y un ánimo de- 
cidido á rendir culto á la justicia, ya acabamos de ver 
las faltas que cometieron. 

32. Estas reflexiones nos inducen ó hacer una dis- 
tinción muy marcada en la conducta que observaron 
nuestros legisladores de 1824; hemos notado en ella in- 
consecuencias y aberraciones ó contradicciones, y nues- 
tro juicio no puede ser el mismo respecto de unas y 
otras, pues si en lo qite mira á las primeras son indis- 
culpables, no así en lo que toca á las segundas de las 
que á lo menos podemos darnos la siguiente explicación. 

Asi como al hablar del orden social (Número 22) 
observamos que los elementos que lo constituyen son 
las ideas, sentimientos, creencias etc., de cualesquiera 
reunión de hombres que viven en un mismo país, aho- 
ra vauios á investigar de donde proceden los gérmenes 
de esos elementos, y para ello no tenemos mas que fi- 
jarnos en el hogar doméstico; allí donde los padres 
comentan, interpretan ó explican las primeras palabras 
que oyen sus hijos, los primeros objetos que ven, y 
todo en fin, lo que cae primeramente bajo sus sectidos, 
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encontraremos esos gérmenes que trasmitidos de los 
padres á los hijos, resalta como consecuencia forzosa 
y natural que cuando estos últimos comienzan á pen- 
sar y á formar juicio sobre las cosas, tengan por lo co- 
mún, los mismos sentimientos, las mismas creencias y 
Jas mismas ideas de sus padres. Así, el hogar domés- 
tico viene á ser el molde que da al espíritu del hombre 
la forma y temple que ba de mostrar durante su exis- 
tencia. Ahora bien, si los antecesores de quienes hi- 
cieron la Constitución de 1824 habían nacido y cria- 
dose bajo el régimen de una monarquía absoluta, si 
sus ideas, opiniones y liábitos en política se reducían 
á no ver en las naciones, á ejemplo de lo que obser- 
vaban en la suya, más que un rey ó un emperador, de 
una parte, investidos de poderes omnímodos, emana- 
dos de un derecho divino, esdecir> de Dios; si sus ideas 
respecto de los hombres eran las de la desigualdad 
natural, social, civil y política, y en fin, si sus creen- 
cias y sus sentimientos, en punto á religión, los lleva- 
ban á adorar á Jesucristo, según la doctrina católico- 
apostólico-romana, y á mirar con horror é indignación 
el ejercicio de cualquier otro culto, claro es que sus 
descendientes no podían pensar, sentir ni obrar de otra 
manera; y aun cuando se* hubieran propuesto hacerlo 
así, creemos que desarrollada su inteligencia y forma- 
do su corazón con las ideas y creencias, sentimientos y 
afecciones de sus padres, no podrían prescindir de ellos 
impunemente; y así como hemos visto hombres priva- 
dos del alimento material que nutre su cuerpo, sufrir 
los efectos déla inanición, y morir después de un tras- 
curso de tiempo más ó menos breve, así también si se 
verificara el caso de que sus ideas y creencias, sus sen- 
timientos y afecciones que constituyen la vida del espí- 
ritu, fuesen, no ligeramente modificados, sino de un 
golpe cambiados ó comprimidos, le veríamos como al 
desterrado en su propia patria, atacado de la nostal- 
gia, tomar esa actitud de decaimiento y desolación que 
produce la tristeza, y morir después de un período más 
ó menos breve de tiempo. 
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Pero este suicidio mora* perpetrado por seres inteli- 
gentes, no solo á sangre fría y sin motivo, sino buscando 
nada menos que el mejoramiento de su propia situación 
en el bienestar y la felicidad de su patria, es iuconcebi- 
b1e¿ pues por lo común se ocurre á él no tanto para 
encontrar el bien qué se desea, sino para evitar el mal 
que se siente; y en la hipótesis de que hablamos, quien 
llegara á intentarlo á impulsos de la fascinación y ¿1 
entusiasmo que produce el deseo de obtener un objeto 
grandioso, sentiría en los momentos de obrar, una 
fuerza irresistible que lo obligaba á detenerse y aun á 
retroceder. 

Los autores de la Constitución de 1824, los liberales 
más distinguidos de aquella época, se colocaron en e*- 
ta situación falsa: admiradores de las repúblicas de la 
antigüedad, sintiendo una adhesión vehemente á las 
ideas de libertad é igualdad del género humano, con- 
movidos por los esfuerzos que hacían los fraqceses á 
fines del Siglo anterior para convertir su monarquía 
secular en república, y deslumhrados por el éxito inau- 
dito de esta forma de gobierno en tos. Estados Unidos, 
hicieron de ella su ideal, y no pensaban ni querían otra 
cosa que realizarlo, felicitándose solo de haberlo con- 
seguido. Pero en medio de los arranques de su entu- 
siasmo, no advirtieron que sus razones, sus argumen- 
tos eran puramente especulativos; que contra ellos 
protestaban las generaciones de tres, siglos sometidas 
á una dominación absoluta, y que al entregar su espí- 
ritu á la contemplación de su ideal, en el momento de 
realizarlo, la verdad, la austera y rigorosa verdad ha- 
bí» de venir á su encuentro para detenerlos y aun 
obligarlos á retroceder. Por eso no debemos extrañar 
que lóti primeros liberales de nuestro país al mismo 
tiempo que recalcaban su adhesión á la libertad é igual- 
dad del género humano, se mostraran tan hostiles á la 
libertad de conciencia y á la de la manifestación del 
pensamiento, que al pretender elevar al indio al ran- 
go de ciudadano, lo dejaran en la misma situación 
abyecta, en la misma actitud sumisa y humilde que 
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tenia cuando estaba, sometido a la servidumbre bajo el 
nombre de encomienda (1), ni por último, que al esta- 
blecer una república federativa con el nombre de Es- 
tados Unidos Mexicanos, se mostraran tan poco celo- 
sos para definir las atribuciones y facultades peculiares 
de cada uno de esos Estados, autorizando así las usur- 
paciones que bien pronto había de hacer contra ellos 
el poder central. v 

Pero si perdonamos á nuestros antiguos liberales sus 
aberraciones, porque no vemos en ellas mas que erro- 
res cometidos á impulsos de una aspiración noble y 
generosa, respectó de sus inconsecuencias tenemos que 
ser más severos, pues no vemos qué sacrificio ni qué 
violencia hubieran tenido que imponerse esos sectarios 
de la escuela teórica, para emprender la formación de 
códigos adecuados al nuevo orden de cosas que inten- 
taban establecer, ni para educar á la juventud en un 
sentido liberal y progresista, multiplicando los plante- 
les de instrucción para formar ciudadanos ilustrados y 
virtuosos (Num 24). Esta no era una cuestión política* 
ni de partido, que pudiera excitar ó enardecer los áni- 
mos, ni encender la guerra: era simplemente una cues- 
tión social en que el filósofo iba a prodigar beneficios 
á sus semejantes, y cuando menos, á sentir la satisfac- 
ción de haber obrado bien, ya que no pudiera recoger 
en el acto, los frutos de su obra. Pero la escupía de 
que hablamos, quiso ser fiel á su nombre, y no pudien- 
do evitar las aberraciones en, que hemos visto la hacían 
incurrir á cada paso sus teorías, quiso también ser in- 
consecuente, privándonos de un legado que honraría 
su memoria, y nos liaría perdonar hoy de mejor gana 
esas aberraciones, no viendo en ellas sino las faltas ex- 
cusables cometidas por hombres generosos, que su- 
cumbían ante una fuerza mayor. 

33. Hay algunos hombres de la época actual, cuya 
conducta por no haber sido comprendida, se ha taeha- 

(1) Yeáse el ntím. 7. 
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do también de contradictoria é inconsecuente: así, 
cuando esos hombres han manifestado cierto respeto 
por lo que en el orden social debe subsistir, ó á lo su- 
mo reformarse, los liberales los han llamado desertores 
del partido liberal, al revés, cuando esos mismos hom- 
bres simpatizando con las aspiraciones del partido 
liberal, se han adherido á ellas eu cuanto entra-* 
ñan una mejora ó. un progreso para su patria, los 
conservadores entonces, les han dado el nombre de 
trásfugas del partido conservador. Pero nada hay más 
injusto que esos cargos de inconsecuencia y contradic- 
ción, porque esos hombres no han descuidado la ins- 
trucción pública, sino al contrario, le han dado cada vez 
mayores impulsos en el sentido más liberal y progre- 
sista, y una parte de ellos ha contribuido con sus ta- 
lentos y su laboriosidad á la formación de los códigos 
vigentes hoy en la República. Esos hombres tampoco 
han incurrido en aberraciones ó contradicciones, por- 
que no han creado como los teóricos, un sistema de 
gobierno para despojarlo inmediatamente dé algunas 
cte sus partes esenciales, y mutilarlo después en* aque- 
llas que tuvieron á bien conservarle; ni tampoco han 
ensalzado hoy lo mismo que deprimierou ayer, ni han 
emitido jamás opiniones ó ideas que no hayan procu- 
rado desarrollar en todas sus faces, y seguir en todas 
sus consecuencias. 

Ellos no quieren ni pueden romper por completo con 
el pasado, pero anhelan mejorarlo para el porvenir, y 
ponen todos los medios necesarios para conseguirlo; 
ellos buscan la alianza de la escuela histórica á todo 
lo que sea ilustración, progreso y libertad, porque esa 
alianza ha servido para formar grandes pueblos, y de 
ella han nacido la monarquía en Inglaterra, la repú- 
blica en los Estados-Unidos y el imperio en el Brasil. 

A los hombres que no han obrado así, y que han ser- 
vido á todos los partidos sin restricción ni discerni- 
miento, emitiendo respecto de unos mismos sucesos, 
hoy opiniones favorables, y mañana adversas, á esos 



hombres, á quienes el mismo Juárez no qneria acep- 
tar como auxiliares de su política progresista-re* 
formadora, porque veia qne no tenían ideas ni prin- 
cipios Qjos, á estos hombres, decimos, podrá califi- 
cárseles con los epítetos qne se quiera; nosotros no ha- 
blamos de ellos, porque no formaron ni podían formar 
un partido político, que para merecer el nombre de 
tal, necesita precisamente mi programa definido y 
desarrollado, y sectarios firmes y constantes. Nosotros 
nos referimos á aquellos hombres de convicciones pro- 
fundas, de principios fijos y cuyas ideas y opiniones 
no han cambiado jamás, cualquiera que haya sido la 
situación en que las circunstancias los hnbiesen colo- 
cado: tomemos como tipos de los hombres de que ha- 
blamos, á cuatro muertos ilustres, á los demócratas fi- 
lósofos D. Benito Juárez y D. Melchor Ocampo, y á los 
filósofos conservadores D. Miguel Lerdo de Tejada y 
D. Santos Degollado; estos hombres á pesar de tener 
en política opiniones é ideas diferentes bajo ciertos as- 
pectos, los vemos sin embargo unidos dirigiendo de 
común acuerdo los negocios públicos del país en el pe- 
ríodo de mayores crisis v dificultades, sobre todo en el 
de la famosa guerra de tres años: (l) es qne esos hom- 
bres, conservadores unos, y demócratas los otros, pero 
filósofos todos, encontraron en el orden social algo qne 
debía reformarse ó combatirse, en el orden político al- 
go qne no debía destruirse, algo que se debiera res- 
petar. 

34. Muy desconsolador debe ser para los hom- 
bres que profesan los mismos principios, y que han 
observado igual conducta á los cuatro últimamente 
mencionados, que por no haber sido comprendidos, co- 
mo dijimos antes, se les haya llamado veleidosos, in- 
consecuentes y trásfugas. 

Y en efecto, no pasa de una vulgaridad creer, que 
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(1) Cap. VI Núm. 8 y cap. VII Núm. 18. 
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el hombre político en México, á quien se ha reputada 
conservador, sea por el mismo hecho, intransigente 
con toda reforma; así como al que se ha tenido por 
adicto al liberalismo, debe forzosamente plegarse á 
todas las exigencias de sus partidarios más exaltados: 
cualquiera de estos dos*extremos qs rechazado por 
los hombres de que hablamos: el primero, porque los 
colocaría en la misma situación de aquellos conserva- 
dores netos de que antes hablamos (número 23,) que 
viven y se inspiran solo con las ideas y hábitos co- 
loniales, y que siendo esencialmente retrógrados, ja- 
más, en las revoluciones que han promovido, ó en las 
grandes medidas que han dictado, han púetso su 
vista hacia adelante; tampoco aceptarían el segun- 
do extremo, porque los llevada al rango de los teóricos 
que bien pudieron forjarse un ideal del gobierno de- 
mocrático, pero que después de medio siglo no hemos 
podido conseguir, y que ellos mismos desfiguraron por 
completo al pretenderlo realizar. [Núms. 31 y 32.] 

Y cuenta que esos hombres tan vejados y combatidos, 
son sin embargo los que han mostrado mayores luces 
ó instrucción en diversas profesiones y ciencias y diri- 
gido con más habilidad los negocios públicos; ellos se 
han presentado á nuestro espíritu cuando hablamos de 
la escuela filosófica (núm. 24), pues su conducta haes- 
tacjo siempre de acuerdo con los procedimientos de esa 
escuela (núm. 24), y lo único que debemos deplo- 
rar es que, nacida del progreso natural y constante de 
la humanidad,- después de la independencia,, aleccio- 
nada con las adversidades y contratiempos que sufrió 
la patria durante treinta años, y que nj aun hoy puede 
decirse que forma un partido, lo único repetimos, que 
tenemos que deplorar, es que cuando se constituyó 
México, primero, monárquicamente por la escuela his- 
tórica, y después democráticamente por la escuela teó- 
rica, no hubiese existido aquella de que hablamos, para 
contrarestar la monarquía española de los unos, y la 
república auglo-américana de los otros, llevando á ca- 
bo la transacción mencionada en el número 28. 
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Y ya que al ocuparnos de las escuelas histórica y teó- 
rica, presentamos á AI a man como el jefe de la primera 
y á Zavala cómo representante de la segunda, al tra- 
tar ahora de nuevo de la tercera, es decir, de la escue- 
la filosófica, no vacilaremos en presentar como dos de 
los hombres más notables de ella, á los hermanos D. 
Miguel y D. Sebastian Lerdo de Tejada: examínense 
los actos y la vida pública de estos dos hombres de 
Estado, y se verá como han promovido y mostrádose 
siempre dispuestos á aceptar y seguir promoviendo las 
grandes reformas que han ido introduciéndose en nues- 
tro país, pero sin desconocer al mismo tiempo, la me- 
dida y los límites racionales que exigían las circuns- 
tancias de la época, y las condiciones especiales de la 
sociedad en que trataban de establecerse. No creemos 
equivocarnos, si decimos que su conducta como hom- 
bres públicos, á la vez que es distinta de la de Zavala 
bstfo ciertos aspectos, difiere también en otros muchos, 
de la de Al aman. 

Én cuanto á nosotros, debemos confesar que nacidos 
en el Estado de Yucatán, que es uno de los de la re- 
pública que ha conservado por mayor tiempo y más 
indelebles los rasgos característicos de los dos elemen- 
tos de la colonia, el europeo y el americano, es decir, 
las costumbres de la raza española y las de la raza in- 
dígena, y criados por otra parte nuestros padres y nues- 
tros maestros bajo la influencia de la escuela histórica, 
la educación y la enseñanza que recibimos de ellos, 
fueron netamente conservadoras. Así, pues, en los 
primeros veinte años de nuestra vida se encontraba 
nuestro espíritu con un fondo de ideas, de sentimien- 
tos, y de principios poco más ó menos iguales á los de 
D. Lúeas Alaman; profesábamos como el, cierto respe- 
ta á las prerogati vas, inmunidades y privilegios del 
orden sacerdotal y á los de la clase militar; la misma 
adhesión al cristianismo con cierta aversión y repug- 
nancia á toda especie de tolerancia religiosa; en fin, 
iguales sentimientos é ideas respecto de los diferentes 
destinos y condición de las razas europea y americana. 
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Bajo tales disposiciones formamos parte de una publi- 
cación periódica á cuyo frente se hallaba D. Pedro de 
Regil y Peón, más jóren aún, y con más aptitudes que 
nosotros, siendo nuestros otros dos compañeros de re- 
dacción, D. Juan Antonio Bsquivel y D. Ramón Alda- 
na. Nuestro periódico, pues, no podia dejar de ser el 
eco de los sentimientos é ideas que formaban el fondo 
de nuestra educación. 

Y si contra nuestra costumbre y nuestras propensio- 
nes, hablamos de lo que personalmente nos atañe, es 
porque toca también á toda la generación á que perte- 
necemos, á todos los jóvenes de la nación mexicana de 
esta época (1853) que asistían á los colegios, y cuya 
educación y enseñanza era poco más ó menos igual á 
la que nosotros recibíamos: bajo este concepto, pre- 
guntamos si esos jóvenes podian pensar y juzgar sobre 
las cosas de distinta manera que nosotros? ¿Cómo po- 
dia haber en ellos una adhesión franca & la república 
democrática,, si á ella se oponían las ideas y los senti- 
mientos de sus padres, las lecciones de sus institutores 
y hasta la misma filosofía que se les enseñaba en los 
colegios! Era necesario esperar, en mayor edad, el de- 
sarrollo del espíritu y su feliz disposición para el pro- 
greso, combinado con la influencia que ejerce sobre el 
orden social, el orden político (núm. 24) bajo el que na- 
cieron esos jóvenes, para no verlos hoy ocupando de- 
cididamente su lugar en las filas del partido conser- 
vador. 

Por lo que á nosotros toca, diremos que si nuestra 
educación se resentía dé los defectos enumerados -yá, 
obligándonos á reconocer que estaba notoriamente atra- 
sada, en cambio hemos sentido siempre el deseo de es- 
tudiar los hombres y las cosas, sobre' todo, las de nues- 
tro país; y si pofr falta de inteligencia ó de cualesquie- 
ra otras aptitudes, no hemos podido producir algo be- 
llo ó grande, poseemos, también en compensación, el 
instinto que siquiera nos hace comprenderlo y aplau- 
dirlo: por eso nos adherimos á la Reforma y sentimos 
veneración por los ilustres difuntos que la promovió- 
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ron ó impulsaron (núm. 1); por eso simpatizamos y he- 
mos dado nuestros votos álos que viven aun, Señores 
Ignacio Altanaran o, Juan José Baz, Porfirio Díaz, José 
Antonio Gamboa José María Iglesias, Guillermo Prieto, 
Ignacio Ramírez, Pedro Baranda, Justino Fernandez, 
Ignacio Mariscal, Manuel Romero Rubio, Ticen te Riva 
Palacio, Ignacio Vallaría, Emilio Velasco, José M. Vigü 
y á muchos otros que encontraremos á nuestro paso en el 
camino que vamos á emprender; todos ellos han promo- 
vido ó coadyuvado también á la Reforma y á los grandes 
progresos que nuestro país ha hecho en la época actual; y 
respecto de los siete últimos, añadiremos que siendo re- 
lativamente jóvenes, y teniendo todavía el porvenir ante 
sus ojos, continuaremos dándoles nuestros votos para 
que ellos á su vez sigan prestando á la patria sus 
servicios los unos en los Congresos, los otros en la 
prensa y los otros como soldados obedeciendo siempre 
los impulsos nobles y elevados que los movieron en la 
inmortal guerra de tres años. 



35. Hasta aquí hemos juzgado en lo general, á priori, 
las instituciones políticas que nos dieron nuestros an- 
tepasados. Ahora vamos á examinar brevemente, para 
terminar nuestra ojeada sobre el período que corrió 
desde la Independencia hasta la conclusión de la gue- 
rra de tres años, los hechos consumados en nuestro país 
bajo el imperio de esas instituciones. 

Guando se publicó la Constitución de 1824 hubo gran- 
des fiestas: el pueblo lleno dé esperanzas y sin ningún 
recelo, participó del regocijo público, y se dejó arras- 
trar por el entusiasmo dé sus corifeos; pero esto no fué 
más que el goce, la satisfacción de un solo dia; á poco 
sucedió lo que era natural, lo que era de esperarse, que 
la Constitución y la sociedad marcharan cada una por 
su lado, sin que pudieran unirse ni armonizarse: el par- 
tido conservador, ó sea la escuela histórica, comenzó 
por rechazar como espuria, la filiación que quería , im- 
poner á la naciente república la escuela teórica, bau- 
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tizándola con el nombre de Estados-Unidos Mexica- 
nos, y después ocurrió que cada ley, cada providencia 
del partido liberal fuera un reto parad partido con- 
servador. 

En cuanto al pueblo, encarados los autores de. esa 
Constitución por primera vez con él, le prometieron en 
ella su bienestar y su felicidad, y el pueblo obtuvo 
una triste decepción; y le ofrecieron su libertad, su so- 
beranía y la protección de sus derechos como hombres, 
y el pueblo no los entendió; y lo llamaron á depositar 
sus votos en las urnas electorales púa designar á sus 
supremos Magistrados y á sus Representantes, y el 
pueblo no concurrió. Por todas partes, y en todas 
ocasiones, la obra debida al entusiasmo de la escuela 
teórica, comenzó á encontrar muy fuertes obstáculos 
en su marcha, á sufrir terribles caídas. El entusiasmo! 
en política esto no significa nada! El entusiasmo ha 
sido siempre pasajero y ciego: en sus ímpetus puede 
destruirlo todo, pero nunca ha edificado nada; podrá 
momentáneamente levantar á un individuo, hasta,, £l 
rango de una deidad, pero no dar su suerte á upa na- 
ción; el entusiasmo en fin, será apto para crear ídolos, 
para vivificar fantasmas, pero no para establecer go- 
biernos, que según ya vimos, solo son obra de la medi- 
tación y de la filosofía. (Núms. 25, 27, 28, y 29)'. 

Todavía no hace muchos Años, antes de la trasfyr- 
macion que operó en el país la Béforma, muchas per- 
sonas de notoria sensatez, veían á cada paso qa la mar- 
cha del gobierno, y de la sociedad, las mas «chocantes 
anopialías, .las más abiertas < contradicciones. Entra- 
ñaban que en una nación que se llamaba, ¿republicana, 
las autoridades tuvieran algunas veces que apremiar 
con peuas 4 loa ciudadanos que no concurrían á la& 
elecciones de sus gobernantes, y se indignaban de que 
proclamándose la igualdad de todos, ante la ley, eran 
sin embargo algunas veces tratados da ipuy diyersa 
manera el indígena y el criollo, el pobr$ : y el rko>, ql 
desvalido y el bien relacionado; deploraban como una 
demuestra* debilidades, el apego que se tenia á los tí- 
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tules y condecoraciones, y los miramientos que se 
guardaban á los que los adquirían, abstracción hecha 
de su mérito personal; extrañaban igualmente que las 
autoridades, no habiendo tolerancia religiosa, permi- 
tieran ciertas licencias, y en algunos casos hasta la ido- 
latría, y que existiendo la más amplia libertad política, 
los ciudadanos, sobre todo, los que se ocupaban de 
emitir sus ideas y opiniones por la prensa, tuvieran 
que reprimirse al hablar de los actos del gobierno, por- 
que censurarlos, ó referir alguno de sus ataques a las- 
garantías individuales, ó mencionar simplemente cua- 
lesquiera de sus excesos, eran otros tantos delitos que 
se castigaban con multas, prisiones y hasta con el des- 
tierro} por último, extrañaban que llamándose la na- 
ción, Estados-Unidos-Mexicanos, no hubiese mas que 
fracciones separadas sin ningún pacto de utiion que 
las ligara entre sí, sin soberanía local, pero dependien- 
tes todas de hecho, de un centro común, y este centro 
representado por un solo hombre: el Presidente de la 
Bepública. 

Nosotros vemos en todo esto, no anomalías, sino el 
resultado forzoso y natural de esa suma de libertades 
acordadas por la escuela teórica á un pueblo que no se 
hallaba en estado de comprenderlas; el fruto de una 
educación monárquica, y de los hábitos, ideas, creen- 
cias y tradiciones de tres siglos contrariados á cada 
paso por las instituciones; el antagonismo, la lucha en 
fin, del orden social con el orden político. No tienen 
en nuestro concepto, otra explicación esas llamadas 
anomalías que en efecto, se notaban en nuestro país 
hastahace ahora veinte años. Y añadiremosque ellas de- 
bían extrañarse mucho menos en la sociedad de enton- 
ces si se atiende á la conducta anómala é inconsecuen- 
te de sus mismos legisladores ó directores, que referi- 
mos antes (núm. 31 y 32). ¿Cómo podía avanzar la na- 
ve en una línea determinada, si el mismo piloto que 
la dirigía cambiaba á cada momento de rumbo! 

36. Las mismas revoluciones de que nuestro país era 
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presa en aquella época, no eran Bino la consecuencia 
de ese antagonismo que acabamos de notar. Los par- 
tidarios del orden social, los hombres de la escuela his- 
tórica, los conservadores en fin, querían que México 
conservara las costumbres coloniales, que fuese fiel á 
sus tradiciones monárquicas. Al revés, los defensores 
del orden político, los hombres de la escuela teórica, 
en una palabra, los liberales ó republicanos se esforza- 
ban porque México abjurara sus creencias y opiniones, 
prescindiera de sus costumbres y rompiera en fin, en 
un solo (lia con el pasado, realizando así, una trasíor- 
macion que figuraría con éxito entre las más extrañas 
metamorfosis de Ovidio. Pero un cambio tan súbito 
no podía verificarse sin que en breve se resintiera de 
él la paz de la República. Esta quedaba en presencia 
de dos partidos irreconciliables que habían de tenerla 
en un continuo vaivén, sin que ninguno pudiera con- 
seguir definitivamente el. triunfo, pues ni los esfuerzos 
de los conservadores eran bastantes para destruir el 
principio liberal, ni las revoluciones liberales podían 
hace» desaparecer el elemento conservador. Sin con- 
tar con el Imperio efímero de Iturbide, no hay mas que 
recorrer las diversas administraciones que se han su- 
cedido en México, desde la independencia hasta el año 
de 1860 en que la Reforma salió triunfante en la gue- 
rra de tres años, para convencerse de que esas admi- 
nistraciones alternativamente, y en igual número, han 
pertenecido á alguno de esos dos bandos que han, divi- 
dido á la República. Así, las repetidas administracio- 
nes fueron liberales con Victoria, Guerrero, Gómez Pa- 
rías, Herrera, Arista, Alvarez y Gomonfort, y conser- 
vadoras con Gómez Pedraza, Bnstamante, Gorro, 
Paredes, Banta-Anna, Zuluaga y Miramon. 

En medió de ese estado de anarquía producido por 
tan continuas revoluciones, los gobernantes se curaban 
mas de lo que les era conveniente ó útil, que de pro- 
veer á las verdaderas necesidades del país: ora fuesen 
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los conservadores, pretendiendo mantener y respetar 
los usos y costumbres de Sus antepasados, (1) ora los 
liberales resueltos á sacrificarse por todo lo que fuera 
un progreso ó una mejora para su patria, todos, abso- 
lutamente todos, á pesar de invocar la voluntad del 
pueblo para legitimar sus pronunciamientos, y apoyar 
sus actos, se veían en la necesidad de recurrirá las ar- 
mas como el único medio para allanar toda especie de 
dificultades, y para resolver todo género de cuestiones; 
y por muy feliz se tenia cualquiera de aquellos jefes 
ambiciosos, si al mayor número de votos que alcanza- 
ba su rival, podía oponer un número mayor de bayo- 
netas. En definitiva, la razón suprema de los asuntos 
interiores de México, ya fuese para sostener los inte- 
reses personales de los revolucionarios, ó ya para de- 
fender los principios invocados por los patriotas since- 
ros, era en aquella época la fuerza brutal, pero ésta, 
que por fortuna es pasajera, va cediendo en nuestro 
país su lugar á la razón y á la justicia, las cuales es- 
peramos triunfarán completamente en el porvenir. 

Si fijamos nuestra atención sobre lo que eran en esa 
misma época, las dos clases preponderantes de la so- 
ciedad, es decir, el clero y el ejército, encontraremos 
que ambos habían olvidado completamente su misión: 
el primero, cuya influencia hemos dado ya á conocer 
lo bastante en otra parte (2), lejos de promover y cui- 
dar exclusivamente los intereses de la vida eterna, se 
dedicaba con mayor preferencia, salvas pocas y muy 
honrosas excepciones, á los negocios mundanos. Si 
antes, tratando de Nueva España, lo hemos visto ávido 
de riquezas y de todo género de comodidades, lo en- 
contramos después en la naciente fiepública mexicana, 
demasiado adicto á ellas y demasiado celoso por la 
conservación de sus privilegios é inmunidades (3): la 



(1) Vcése el cap. IV num. 21. 

(2) Núms. 13, 14 y 15. 

(8) Veúse el cap. III Núm. 14 cap. IVNúma. del í al 13. 
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sola discusión sobre estas materias, le infundía iguales 
temores que la heregía, y lo mismo se ensañaba contra 
Lutero ó Cal vino que contra Juárez y Lerdo de Tejada 
(D. Miguel); su odio al primero nacía de haberlo privado 
de sus privilegios, sus resentimientos contra el segun- 
do, se originaban de haber nacionalizado sus bienes, 
sacándolos* de ese círculo de inacción y de esterilidad 
en que los ha mantenido siempre la mano muerta. 

Ese apego á los bienes temporales, esa propensión á 
influir sobre los asuntos terrenos, no reconocía límites, 
y últimamente cuando la Reforma comenzó á salir de 
la esfera de las simples teorías, el clero no vaciló en 
hacerse revolucionario para defender á todo trance sus 
intereses mundanos. Todos conocemos sus provoca- 
ciones á la rebelión, y los esfuerzos que hizo para man- 
tener ó auxiliar con sus bienes y su influencia, admi- 
nistraciones erigidas contra los poderes legítimos de la 
República. (1) 

En cuanto al ejército que en nuestro sistema repu- 
blicano no debia ser otra cosa que el escudo de nues- 
tras libertades, el guardián de nuestros derechos, el 
apoyo de los poderes legítimos, y nuestra defensa con- 
tra toda invasión extranjera, sucesor de la vanidad y 
del orgullo de la antigua milicia colonial, imbuido en 
las ideas y sentimientos de la época á que nos referi- 
mos, y extremadamente viciado por las continuas re- 
voluciones, no era mas que el instrumento de los am- 
biciosos y audaces que pretendían asaltar el poder por 
medio délos malhadados pronunciamientos. En todos 
ellos, los rebeldes daban á luz algún plan que, por lo 
común, no era mas que una copia de otros planes an- 
teriores, en los cuales casi siempre se aseguraba la 
salvación del país y se hacían promesas más ó menos 



(1) Veáse el Cap. III nám. 15. Cap. IV míms. 6 y 9. Cap. V núm. 1 . 
Cap. VI núms. del 12 al 20 y Cap. XVI núm. 17. 
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pomposas; pero ni osa salvación llegaba á alcanzarse, 
ni las tales promesas se cumplían nunca. Desde el 
plan proclamado en Iguala por Iturbide el 24 de Fe- 
brero de 1821, hasta el de mediados de Abril de 1862 
imaginado y discutido en Córdoba y Ornaba por el 
General Almonte y sus amigos (1), contamos otro cen- 
tenar de planes en los que, con muy raras excepciones, 
no se ha obedecido á otros impulsos ni consultádose 
más intereses que loa personales, y todos ellos, como 
debe suponerse, no han producido al país ün solo be- 
neficio, y sí aearreádole males y compromisos sin 
cuento. 

Uno de los hombres que han ejercido mayor influen- 
cia, y gozado de más prestigio en México, aquel que 
mejor que ningún otro caracteriza esa época de ins- 
tabilidad y de fluctuaciones que examinamos, es sin 
duda el General D. Antonio López de Saiita-Anna. Te- 
do el mundo ha conocido en México sus contemporiza- 
ciones con.el partido liberal, y sus simpatías marcadas 
hacia el partido conservador. Cansados estamos de 
oír las narraciones de sus inconsecuencias con el pri- 
mero, y de sus faltas cometidas al abrigo del segundo. 
Oreemos, sin embargo, que Santa- Anna al ser presenta- 
do en su larga carrera política por algunos escritores, 
como afectando las formas múltiples de Proteo, no ha 
sido juzgado con exactitud. Santa- Anna no ha sido ja- 
más republicano, y cuantas veces le ha llegado la oca- 
sión de decidirse por la forma manárquica 6 republi- 
cana, sus inclinaciones, sus hábitos y sus ideas lo han 
puesto desde luego del lado de la primera.' Así, al 
través de sus contemporizaciones 6 simpatías con los 
dos partidos que han dividido la República, encontra- 
mos en el fondo un conservador neto de los que habla- 
mos en el (Núm. 23) dispuesto siempre por sus convic- 
ciones y por su carácter, á levantar un trono á la Ma- 



(1) Veáse el cap. X. núm. 20. 




LX1 

gestad Real, allí, donde otros erigían altares á la 
Democracia, 

Además, creemos que ningún hombre en México ha 
abusado más que él de su influencia y de su poder, y 
creemos también, que muy pocos habrán mostrado me- 
nos escrúpulos para obrar conforme á sus intereses 
personales. Cediendo á ellos lo hemos visto incurrir 
en tantas inconsecuencias, y cometer tan graves errores 
en el breve período de la Intervención y el Imperio; 
por ellos también cuando su soñada monarquía se pre- 
sentaba con perspectivas lisonjeras, dirigió desde San 
Thomas en Diciembre de 1863, una carta á Maximiliano 
en que, mostrándose partidario de aquel sistema, lo 
felicita por su advenimiento al trono de México, le pro- 
testa una adhesión completa á su persona, y le ofrece 
sus servicios; y después, en Junio de 1866, cuando 
comprendió que todo el aparato imperial iba á desmo- 
ronarse, lanzó en los Estados-Unidos un manifiesto en 
qué se ostentaba enemigo acérrimo del archiduque y 
de su gobierno. 

Pero al Jado de todas estas faltas, y junto á sus gran- 
des defectos, justo es reconocer que su patria lo ha en- 
contrado siempre dispuesto á combatir por ella, y de 
hecho, su espada, aunque con muy adversa fortuna, se 
ha honrado combatiendo en distintas épocas, contra 
dos enemigos extranjeros: la primera contra los fran- 
ceses en 1838, y la segunda contra los Estados-Unidos 
en 1847. Pero el timbre imperecedero que posee en su 
historia, y lo hace acreedor a nuestras consideraciones, 
es el de que, soldado de la independencia, el 11 de Se- 
tiembre de 1829 le cupo la gloria 4e vencer en Tampi- 
co al último ejército que mandó España para restable- 
cer su dominación sobre la que era. ya República 
mexicana. 



37. Si de este examen de lo que era la República me- 
xicana en el interior, antes de las grandes revoluciones 
que se consumaron durante el gobierno de Juárez, pa~ 
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sanios á echar una rápida ojeada sobre lo que en la 
misma época, era en el exterior, encontraremos nuevos 
motivos de disgusto ó desconsuelo. Sin hablar de las 
relaciones que la República ha mantenido con el resto 
de América, las qué, á excepción de las de los Estados 
Unidos, han sido y son aun hoy, casi nulas, nos fija- 
mos únicamente sobre las que la han ligado con algu- 
nas potencias de Europa. De éstas, la primera que 
reconoció su independencia, y comenzó á tratar con 
ella, fué Inglaterra. Se ha hecho de este reconocimien- 
to un motivo de elogio y hasta de cierta gratitud para 
con aquel país, que en verdad, no procedió de esta ma- 
nera, sino consultando sus propios intereses. Inglate- 
rra, nación mercantil que necesita abrirse en todas 
partes mercados para el consumo de sus ricas y varia- 
das manufacturas y la más hábil para dirigir la políti- 
ca en provecho de sus propios intereses, encontraba 
durante el período colonial, cerrados . los puertos 
de Nueva España y los de las demás colonias es- 
pañolas, cuyo comercio se hacia solo con la penín- 
sula. La independencia de aquellos vastos y ricos 
países, abría sus puertos á todas las naciones del 
mundo, y la Inglaterra se apresuró á reconocerla, 
por cuanto ese hecho ensancharía, como en efecto en- 
sanchó, sus especulaciones mercantiles. Tal íué, en 
nuestro concepto, la causa principal del reconocimien- 
to de la independencia de México por parte de Ingla- 
terra. 

Pero si esta última consiguió lo que quería, no suce- 
dió lo mismo con el primero. México, ya por haberse 
extinguido varios de los impuestos que constituían el 
tesoro colonial, ya por haberse aumentado los gastos 
de la Bepública independiente, ya en fin, por la poca 
instrucción en el ramo de hacienda, y sobre todo, por 
la falta absoluta de conocimientos prácticos que era 
de esperarse en hombres nuevos é inexpertos, México, 
decimos, se encontró sin los fondos necesarios para cu- 
brir su presupuesto, y desde el año de 1823, en los me- 
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sés de Mayo y Agosto, se vio en la necesidad de agen- 
ciar en la plaza de Londres dos préstamos, por valor 
cada uno de diez y seis millones de pesos. Estos prés- 
tamos, á virtud de las operaciones practicadas, y que 
no entra en nuestro objeto referir, no produjeron á la 
Bepública más utilidad líquida, que unos once millo- 
nes, debiendo en la actualidad por capital é intereses 
más de sesenta millones. 

Desde entonces comenzó para nuestro país esa serie 
de compromisos internacionales que no solo con Ingla- 
terra, sino con otras potencias de Europa, por ejemplo, 
Francia y España, hicieron de la Bepública un campo 
de pingües y multiplicadas explotaciones (1). Triste, 
muy triste es ver que esas potencias no han cultivado 
jamás con México las relaciones verdaderas de amistad 
y de paz, que estrechan la unión de los pueblos, que 
les hacen prestarse recíprocamente sus servicios, á la 
vez que garantizan el respeto mutuo de sus derechos. 
En* todas épocas, bajo diversas formas, y en muy dife- 
rentes circunstancias, las relaciones de la Bepública 
con los países extranjeros, sobre todo, con los dos prime- 
ros que acabamos de mencionar, (Inglaterra y Francia) 
no han sido otras que las relaciones de deudor á acree- 
dor. Los gobiernos europeos, realmente no han trar 
tado con. México sino para decirle: — "Me debes por 
razón de los préstamos que te han hecho mis subditos, 
por razón de los daños y perjuicios que tus guerras ci- 
viles les han ocasionado, per razón de las vejaciones 
que de tus autoridades han recibido, y en fin, por las 
denegaciones de justicia con que tus tribunales han 
respondido á sus demandas. " 

Para convencerse de la verdad que encierran nues- 
tros asertos, no hay mas que ocurrir á las convencio- 
nes celebradas con diversas potencias extranjeras, so- 
bre todo, con las últimamente mencionadas. Nosotros 
remitimos al lector á la que se firmó el 15 de Octubre 



(1) Véase el capítulo IX números del 16 al 19. 
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de 1824 por el gobierno mexicano y el ministro pleni- 
potenciario de la Gran Bretaña, Mr. Pakenhan, y se- 
gún la que, el primero, además de comprometerse a 
pagar á los subditos de la segunda, las cantidades que 
se le debian, por razón de préstamos voluntarios ó for- 
zosos .y de otros títulos legítimos, se obligaba también 
á satisfacerles otras sumas que se referían a daños y 
perjuicios ocasionados por las guerras civiles, y en los 
que, el gobierno no habia tenido parte alguna. (1) 

Lo remitimos también al tratado de 26 de Setiembre 
de 1859 concluido por el representante de España, D. 
Alejandro Mon, y por el ministro plenipotenciario me- 
xicano D. Juan Nepomuceno Almonte: conforme a ese 
tratado; el gobierno de México hacía á España todo 
género de concesiones, entre ellas la de pagar á sus 
subditos, además de las cantidades que les eran justa- 
mente debidas, otras que procedían de daños y perjui- 
cios causados por los crímenes de unos malhechores (2). 

Por último, lo remitimos á la convención de 9 de 
Marzo de 1839 firmada por el contra-almirante Mr. 
Baudin como representante de la Francia, y por los 
Sres. Gorpstiza y Victoria como plenipotenciarios de 
México. Por ese tratado, uno de los más inicuos que 
puedan registrarse en loa anales diplomáticos, el go- 
bierno francés se hizo pagar por el mexicano la suma 
de seiscientos mil pesos, procedentes de daños y per- 
juicios causados á sus nacionales, antes del mes de 
Noviembre de 1838; (3) Esos daños, ficticios ó singu- 
larmente exagerados, se hacían nacer unos de la gue- 
rra civil, otros de supuestas arbitrariedades ó vejacio- 
nes cometidas por las autoridades mexicanas, y en fin, 
de falsas ó cuando menos abultadas denegaciones de 
justicia, por parte de los tribunales de la Eepüblica. 

¿Para qué citar más ejemplos? Oreemos que los men- 



(1) Capítulo IX. Núms. 13. y 19. 

(2) Véase la nota al núm. 14 del cap. VIH. 
(8) Cap. IX número 16. 
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donados son bastantes para demostrar cual era el es- 
píritu dominante de las potencias extranjeras en sus 
relaciones con la Eepública mexicana. 

En este punto, debemos reconocerlo, aun el mismo 
Juárez cuyo gobierno estaba llamado á promover ó im- 
pulsar las grandes revoluciones que han vajpdo á Mé- 
xico su Reforma, la consolidación de su independencia 
y su soberanía, y un paso avanzado en el desarrollo de 
las instituciones democráticas, ese mismo Juárez, deci- 
mos, á pesar de haber sido un espíritu fuerte, sí los 
hay, tuvo algunos momentos de intercadencia; mo 
mentos en que se dejó arrastrar por los antecedentes 
no muy diplomáticos por cierto, que en este punto le 
habian dejado sus antecesores; solo así podernos ex- 
plicarnos como aquel hombre concluyó con los Esta- 
dos-Unidos y con Inglaterra por medio de dos mi- 
nistros notables por su ilustración, inteligencia y 
patriotismo, los dos tratados que llevan, el primero 
la fecha de Diciembre de 1857, y el segundo la de 
21 de Noviembre de 1861, sobre los cuales hacemos 
las observaciones convenientes en esta obra. (1) Pe- 
ro Juárez, aleccionado después por la experiencia, 
durante su última peregrinación de México ala .fron- 
tera del Norte, reconoció sus errores, y procuró co- 
rregirlos. En el discurso de la obra que vamos á 
emprender, tendremos sobradas ocasiones de contem- 
plar la actitud digna y enérgica que tomó en presen- 
cia de las graves dificultades extranjeras que surgieron 
con motivo de la Intervención y el Imperio, y como 
supo levantar y sostener la dignidad y la honra de su 
patria en ese breve pero crítico período. 

38. Así pues, podemos decir por ahora, y á reserva 
de demostrarlo en el curso de esta obra, que la Eepú- 
blica mexicana, que antes de Juárez y de sus ilustres 
colaboradores, era en el interior presa de la anarquía 
y víctima de las revoluciones promovidas por los di- 

(1) Cap. VII Núms. del 1 al 4 y cap. VIII mima, del 18 a] 20. 
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versos partidos que alternativamente ejercían el poder, 
para ser luego arrojados de él, por la roeíza de las ar- 
mas, sin que ninguno pudiera alcanzar un triunfo de- 
finitivo, y sin que nadie pudiera resolver si la nación 
mexicana era republicana 6 monárquica, por fin, mer- 
ced á los efefuerzos de Juárez y de otros hombres emi- 
nentes, emprendió decididamente su marcha hacia lá 
república democrática, bajo la guia trazada por la 
Constitución de í 857 (1 ) cuyo triunfo completo, supues- 
ta la influencia del orden político sobre el orden social, 
conforme al principio que establecimos en el número 
24 de este prefacio, ésta reservada al porvenir, pues 
todavía los hombres de la época actual luchan y de- 
rraman su sangre porque México asuma un carác- 
ter fyo y determinado, ocupando definitivamente su 
lugar entre las repúblicas democráticas; y es dignó 
de notarse, como lo observaremos en los capítulos 
XVII y XVIII de esta obra, que las revoluciones de 
mayor importancia ocurridas en los tres últimos años 
de la Presidencia de D. Benito Juárez, y las cuales fue- 
ron iniciadas ó sostenidas por los Generales D. Porfi- 
rio Diaz, D. Gerónimo Treviño, D. Manuel Larrañaga, 
D. Donato Guerra, D. Pedro Martínez, D. Francisco 
Naranjo, (2) y por otros jefes superiores del ejército 
que, según veremos en el curso de esta obra, ha- 
bian ilustrado su nombre combatiendo por la libertad 
y el progreso en la guerra de tres años, después 
contra los franceses en Mayo de 1862, (3) y po* úl- 
timo, contra la Intervención y el Imperio, (4) todas 
ésas revoluciones, decimos, mostraban tendencias muy 
marcadas al desarrollo y consolidación de la* institu- 
ciones democráticas. (5) 

fin cuanto al exterior, diremos también derde luego, 
y bajo la reserva ante dicha, que la Eepública mexíca- 

(t) Veáseeí cap. IV núm. 1S. 

(2) Veáse el cap. XVII nú-ns. 3, 4, 9, 15 y 16. 

(3) Veáse el cap. X núm. 2tf 

(4) Veáse el cap. XIII núms 9 y 11 y el cap. XIV núm. 17. 

(5) Núm. 1 del cap. XVII y núm. 10 del cap. XVIII. 
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na que antes de Juárez no era mas que el juguete de 
los gobiernos europeos, y el ludibrio de las naciones 
extranjeras, comenzó a adquirir por la constancia y 
energía del Presidente, respetabilidad y valimiento. 

Abrigamos la esperanza de que nuestros gobiernos 
venideros, menos combatidos en el interior por la gue- 
rra civil, y menos explotados en el exterior por las más 
inicuas y más absurdas reclamaciones, (1) se consa- 
grarán á promover y fomentar el bienestar y el en- 
grandecimiento de México, á levantar y sostener su 
dignidad y su honra, y que sabrán en fin, haeer una 
verdad de sus instituciones liberales, y una verdad 
también de su independencia y de su soberanía. 



México, Agosto 4 de 1873. 



(1) Véase el cap. IX núms. del 16 al 19. 
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La presente obra no solo ofrece la instrucción é interés de los grandes he- 
chos que en ella se refieren, sino que tiene también el atractivo y la amenidad 
de la novela, atendidos los episodios singulares qué ocurrieron en la carrera 
del personaje principal, la importancia de la misión que cumplió en el mundo, 
y el contraste entre su origen y su fin. 

La entrega siguiente de dicha obra aparecerá tan pronto como se reciban 
kts respuestas de los Sres. corresponsales y agentes de los Estados. 

El presente Prefacio que es un resumen de la historia colonial de México y 
déla de su Independencia hasta el año de 1855 en que se inició la Reforma, 
contiene también el paralelo entre la Constitución de nuestra República y las 
de los Estados Unidos y del Imperio brasilero. 

Se halla de venta en México, al ínfiimo precio de 37 centavos, en los pun- 
tos siguientes: 

Librería de los Sres. Agilitar é Hijos, 2 a de Sto. Domin- 
go núm 5. 

Librería del Sr. M argüía, Portal del Águila de Oro núm 2. 

Librería Madrileña, Portel del Águila de Oro Núm, 5. 

Gasa de la 2 a calle de Mina núm. 1 % 

En los Estados se hallará de venta al precio de 50 centavos 
en las casas de los Sres. Corresponsales del "Avisador Comer- 
cial," calle de Zuleta núm 22, y en las de los Agentes y corres- 
ponsales del Sr. Guerra y Valle, 1* de la Merced núm. 29. 

Para su venta en el extranjero, el Sr¿ CárlOS Bouret, Ave- 
nida del 5 de Mayo núm. 14, 

Agencia especial para su venta en los Estados Unidos: Sres. 

Licenciados Agustín Arroyo de Anda y José F. Godoy, I a 

de Plateros núm. 6. 
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